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ERRADICACIÓN FORZOSA Y PROLIFERACIÓN DE CULTIVOS DE COCA EN
CAUCA Y NARIÑO (2000-2014);
MÁS ALLÁ DE LAS EXPECTATIVAS RACIONALES
RESUMEN
A finales de la década de los setenta y principios de los ochenta se dio inicio a la llamada
“bonanza coquera”. En un principio los traficantes de drogas importaban base de coca originaria
de Bolivia y Perú, para luego transformarla y finalmente exportarla como cocaína a Estados
Unidos. Pronto los narcotraficantes observaron que las condiciones sociales y económica en
Colombia favorecían tanto la producción como la comercialización de la droga, identificando
zonas de frontera en las que predominan factores como pobreza y bajo desarrollo agrícola y, donde
también convergen condiciones como el atraso económico, la marginalidad social y la precaria
presencia del estado; factores aprovechados por los narcotraficantes para acrecentar los cultivos
de coca en Colombia (Rocha García R. 1., 2000).
Con motivo de contribuir al conocimiento económico, las pretensiones de este trabajo son las
de dar una explicación a la relocalización de la oferta de coca en Cauca y Nariño después de los
programas de erradicación del “Plan Colombia” en el 2005 y, la incidencia de los factores
socioeconómicos y de las expectativas racionales de los campesinos en la determinación de los
patrones de expansión de la producción de coca. Se utilizó como evidencia empírica un modelo de
persistencia del cultivo de coca, soportado sobre la base teórica de las expectativas racionales que
adicionalmente fue evaluado, con posturas teóricas institucionalista y de economía de frontera
agrícola.
Palabras claves: cultivos de coca, expectativas racionales, crisis agraria, frontera agrícola,
institucionalismo.
Clasificación JEL: Q15
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ABSTRACT
At the end of the Decade of the seventies and early eighties began to call “bonanza coquera”.
Initially drug traffickers mattered base of coca native to Bolivia and Peru, to then transform it and
finally export it as cocaine to the United States, traffickers soon observed that social and economic
in Colombia conditions favored both the production and the sale of drugs, identifying areas of
border predominating factors such as poverty and low agricultural development and where
converge also conditions like economic backwardness, social marginality and the State's
precarious presence; factors used by traffickers to increase the coca crops in Colombia (Rocha
García R. 1., 2000).
With reason contribute to economic knowledge, the pretensions of this work are the give an
explanation to the relocation of the supply of coca in Cauca and Nariño after the programs of
eradication of the "Plan Colombia" in 2005, and the incidence of socioeconomic factors and
rational expectations of farmers in determining patterns of expansion of coca production. A model
of persistence of coca cultivation, supported on the theoretical basis of rational expectations which
was additionally evaluated, with theoretical institutionalist stands and economy of agricultural
frontier was used as empirical evidence.
Keywords: Crops of coca, rational expectations, agrarian crisis, agricultural frontier,
institutionalism.
JEL Classification: Q15
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INTRODUCCIÓN
Como es de conocimiento público, la hoja de coca es el principal insumo del cual necesitan los
narcotraficantes para manufacturar la cocaína, convirtiendo los cultivos ilícitos en factor
importante en la cadena de producción. Al mismo tiempo las condiciones ambientales y
geográficas en Colombia favorecen tanto la producción como la comercialización de la droga,
especialmente en las zonas de frontera donde predominan factores como la pobreza y el bajo
desarrollo agrícola, lo cual ha conllevado a que la población campesina se encuentre vulnerable
ante el ofrecimiento de los narcotraficantes para cultivar hoja de coca, razón por la cual el
problema no solo tiene un carácter social, sino también económico. Además de los factores
mencionados la institucionalidad juega un papel importante, ya que la presencia del Estado es baja
principalmente al sur de Colombia siendo una de las zonas más afectadas por los cultivos ilícitos,
por estar en zona de frontera.
El objetivo del presente trabajo es demostrar que la erradicación del cultivo de coca entre 2000
- 2014 especialmente después del Plan Colombia genera la relocalización y proliferación del
cultivo en los departamentos de Cauca y Nariño, la hipótesis que se pretende demostrar en este
trabajo es que, sí estos cultivos afectan zonas de frontera con población vulnerable social y
económicamente, entonces el aumento de cultivos de coca en Cauca y Nariño es consecuencia de
una conjunción de factores de riesgo en dichos departamentos.
Dado que interesa conocer los factores que inciden en la proliferación de cultivos se consideró
pertinente efectuar el análisis a partir del año que sigue al inicio del Plan Nacional de Desarrollo
Alternativo (PLANTE), para evaluar sus efectos y su evolución reciente.
En la primera parte de la investigación se recurre a libros, revistas indexadas e investigaciones
que se realizaron referente al tema de cultivos ilícitos, donde se describe el origen y evolución de
los cultivos de coca y las primeras aproximaciones económicas respecto al tema donde se analiza
los limitantes en la disponibilidad y calidad de la información ya que al tener carácter ilegal y el
ambiente clandestino en el que se desarrolla la producción de cocaína dificulta el acceso de la
información real.
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En el segundo capítulo se plantean los factores comunes (geográficos, sociales y económicos)
en las zonas donde se concentra los cultivos de coca y se describen datos sobre el IDH, índice de
pobreza, Gini, e índice de Sen de la población en Cauca y Nariño y otros departamentos que no
tengan cultivos de coca para contrastar las condiciones socioeconómicas de la población, haciendo
una revisión de estos dos departamentos en relación con el entorno nacional, utilizando como
herramienta la estadística descriptiva para procesar la información encontrada y para la recolección
de los datos se utilizara fuentes secundarias (DANE, DNP, y PNUD), también se analizara los
diferentes programas de desarrollo alternativo y las dinámicas que estos generaron en el área
sembrada.
En el tercer capítulo se recolectan datos de fuentes secundarias, que se encuentran en los censos
sobre cultivos de coca en Colombia, los cuales realiza la oficina de las Naciones Unidas contra las
drogas y el delito (UNODC), donde se extraerá datos del precio de la cocaína, precio de la base de
coca, hectáreas cultivadas y hectáreas erradicadas, para posteriormente estimar el impacto de las
políticas de erradicación tomando como referente un modelo econométrico de series de tiempo
utilizado por Caicedo (2005), en una investigación de la Universidad de los Andes sobre la
persistencia de los cultivos en Colombia en el periodo (1986-2003), donde relaciona: los efectos
de la erradicación, los precios de la base de coca y la cocaína, la presencia de cultivos en otras
zonas e inversión en desarrollo.
Con el ánimo de validar el modelo de expectativas racionales en el cultivo de coca donde
involucra a los campesinos y el gobierno, como agentes que buscan maximizar sus beneficios y
utilidades respectivamente. Se pretende evaluar si es una herramienta suficiente para explicar el
comportamiento de los campesinos cultivadores de coca, analizando diversos factores que no
intervienen en la estimación del modelo y que están asociados a la producción de coca; tales como
la concentración de tierras, economía de frontera y desarrollo institucional en Cauca y Nariño.
Finalmente el trabajo concluye que la relocalización y proliferación de los cultivos de coca en
Cauca y Nariño provenientes de Caquetá y Putumayo, son la respuesta a las políticas de
erradicación y a factores de vulnerabilidad que inciden sobre el cultivador de Hoja de Coca.
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1.

PROBLEMÁTICA DE LOS CULTIVOS ILÍCITOS
La producción y transformación de hoja de coca es un fenómeno en ascenso, que se beneficia

de los vacíos que tiene el Estado para resolver factores estructurales como la pobreza, la
marginalidad, la débil institucionalidad y la crisis del sector agrario. Es por esto que diversos
estudios han tratado de explicar esta problemática, sin embargo las limitaciones en la información
impiden el estudio sistemático de este fenómeno y por lo tanto, la generación de consensos en
relación con sus principales dinámicas. Es por esta razón que se inicia este capítulo llamando la
atención sobre los problemas de asimetría que presentan las estadísticas alrededor de los cultivos.
Posteriormente se hace una retrospectiva de los cultivos de coca en Colombia; adicionalmente
se hace una revisión de dos posturas teóricas que ayudan a comprender la persistencia del cultivo
de coca en Colombia, por un lado, se analizara la racionalidad del campesino cultivador por medio
de las “expectativas racionales” y, por otro lado, se hace una revisión a los problemas del sector
agropecuario causados por el modelo económico actual bajo el enfoque de la “teoría institucional”.
Finalmente se observa la dinámica que tiene la producción de la base de coca, además se
identifican las tendencias competitivas y oligopólicas dentro el mercado de la cocaína.
1.1.

Limitantes en la disponibilidad y calidad de la información

Los estudios alrededor de la problemática de los cultivos ilícitos se encuentran afectados por
otro fenómeno asociado al carácter ilegal de la planta, el ambiente de clandestinidad en el que se
desarrolla la producción de cocaína dificulta el acceso a la información real. Es por esto que al
abordar el fenómeno a partir de las estadísticas de las cuales se dispone se genera discusión sobre
“cuál es la disponibilidad de información suficiente tanto en cantidad como en calidad respecto
del área sembrada y fumigada de cultivos ilícitos de coca, inversiones gubernamentales en
desarrollo alternativo y precios del kilogramo de base de coca en Colombia y de cocaína en Estados
Unidos” (Caicedo Cuervo, 2005, pág. 5).
Con el auge del narcotráfico y el aumento de los cultivos, se empezó a ver la necesidad de
afrontar esta problemática desde el ámbito académico y uno de los factores que impedían hacer
análisis económico afinado y fidedigno, era la discordancia o inexistencia de los datos necesarios,
así por ejemplo las cifras sobre las hectáreas cultivadas de coca resultan ser un valor aproximado,
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puesto que la medición se realiza mediante fotos aéreas o satelitales; mientras que para otros datos
como la proporción de coca que es procesada en cocaína y la cantidad de cocaína que se exporta
desde Colombia no existe ninguna evidencia (Nadelmann, 1990).
Estos hechos ocasionan que las cifras tengan más un carácter especulativo que un apropiado
soporte, por esto es importante el fundamento empírico y técnico resultante de una observación
disciplinada, además de la aplicación de métodos rigurosos para la construcción de indicadores de
análisis. Así por ejemplo, para la medición de cultivos ilícitos en Colombia existen dos censos, el
de la -Oficina de Política Nacional de Control de Drogas- por sus siglas en inglés (ONDCP) y el
de la -Oficina de las Naciones Unidas Contra las Drogas y el Delito- en adelante por sus siglas en
inglés (UNODC), sin embargo al observar la (Tabla 1), se evidencia que ambos censos son
diametralmente opuestos, así por ejemplo la revista Semana (2015), advierte sobre los problemas
de la doble contabilidad de las cifras y el uso que a estas se les da, por ejemplo el gobierno utiliza
las cifras de la UNODC para demostrar efectividad en las políticas públicas, mientras que la casa
blanca afirma que el problema con cultivos de coca se ha venido agravando en los últimos años.
TABLA 1. CENSO DE CULTIVOS DE COCA ONDCP VS UNODC 2007 – 2014
AÑO

2007

2008

2009

2010

2011

2012

2013

2014

UNODC

98.899

80.953

73.139

61.812

63.762

47.790

48.189

69.132

ONDCP

167.000

119.000

116.000

100.000

83.000

78.000

80.500

112.000

Fuentes: Coca In The Andes, (ONDCP); Censo de Cultivos de Coca 2014, (UNODC).

Es importante mencionar que las estimaciones sobre el área sembrada con cultivos de coca
presentan problemas procedentes de su propia naturaleza como son su ciclo productivo, las
estrategias de movilidad de los cultivos a diferentes zonas en respuesta a la represión, y la
mimetización a través de la asociación con otros cultivos lícitos; además dado que se trata de una
actividad ilegal, la información económica relevante es inexistente o extremadamente precaria,
debido a la gran cantidad de supuestos que hay detrás de las estimaciones (Rocha García R. 1.,
2000) (Vargas, 2000).
Por lo tanto, con total conocimiento sobre las limitaciones de la información existente, para
efectos de justificar los determinantes del cultivo ilícito de coca se utilizara como insumo la
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información oficial más reconocida por los estudiosos en el campo1. Esta información junto con
las características económicas entorno al cultivo de coca y los planteamientos teóricos que se van
a presentar, son la base para identificar las causas de la proliferación de los cultivos de coca.
1.2.

Origen y evolución de los cultivos de coca en Colombia

La Erythroxylon coca o mejor conocida como planta de coca tiene su origen en los Andes de
América del Sur, ha sido utilizada y cultivada desde la época prehispánica con fines religiosos,
como estimulante natural y medicinal por los pueblos ancestrales de Bolivia, Perú, Nicaragua y
Colombia. En la actualidad el uso de estos cultivos es predominantemente para fines ilícitos.
Para conocer el origen de los cultivos ilícitos de coca hay que remitirse al inicio del tráfico de
la cocaína en Colombia que tuvo lugar en 1939 con los hermanos Rafael Herrán Olózaga y Tomás
Herrán Olózaga quienes fueron los pioneros del tráfico de cocaína y se les atribuye el tránsito entre
los orígenes del narcotráfico en Colombia y la historia “moderna” del fenómeno (Sáenz Rovner,
2009).
Antes de que se empezara a cultivar la coca de forma ilícita, en la década de los setenta
predominó el cultivo de marihuana, pero solo a finales de los ochenta las organizaciones de
narcotraficantes que importaban la pasta de Perú y Bolivia, prefirieron promover el cultivo y su
productividad, aprovechando las ventajas que les otorgaba el medio geográfico, social y
económico; para hacer más eficiente la cadena productiva. En consecuencia, se estima que la
siembra de cultivos ilícitos de coca, junto con la producción y el tráfico, datan de por lo menos los
últimos treinta años, durante este lapso de tiempo, han confluido la producción, y procesamiento
que tiene como principal destino los Estados Unidos (Rocha García R. 1., 2000).
Según la información disponible en las estadísticas de la Drug Enforcement Administration
(1980-1985), en 1982 el cultivo de coca se encontraba en fase de experimentación en un área que
oscilaba entre 5.000 y 10.000 hectáreas, mientras que en (1983-1985), el área sembrada alcanzaba
poco más de 16.000 hectáreas, este crecimiento indica un rápido reacomodamiento de la estructura
productiva dirigida a integrar internamente la cadena productiva del narcotráfico.

1

Los organismos oficiales SIMCI, UNODC y DNP. Suministran las cifras que utilizan Francisco Thoumi y Ricardo
Rocha en sus estudios.
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Por esta razón Colombia se catalogó, para el período 1986-2003, como el país con mayor
crecimiento del área sembrada de coca con 256% que corresponde a un cambio de 24.240 a 86.340
hectáreas), asimismo, se consolidó como el principal productor de hoja de coca y cocaína del
mundo.
En el período referido sobresalen dos ciclos en relación con el área sembrada: al principio una
tendencia creciente entre 1986-2000 con un incremento del 574% (de 24.240 a 163.300 hectáreas),
seguido de una disminución del 47% (de 163.300 a 86.000 hectáreas) para el período 2000-2003,
evidenciando que para el 2003, los cultivos de hoja de coca se dispersaron en 23 de los 33
departamentos, 2 entidades territoriales más respecto del año anterior y 11 más que en 1999
(Caicedo Cuervo, 2005).
Paralelamente, las áreas cultivadas con plantaciones ilícitas

para el año 1998 solo

representaban el 3% del total nacional de las extensiones consagradas a la agricultura, y las
regiones con mayor grado de precariedad y bajo desarrollo agrícola tenían una participación del
45% de áreas cultivadas con plantaciones ilícitas, estas zonas eran Putumayo, Guaviare y Vichada.
Además, como consecuencia de ese bajo desarrollo agrícola, se produjo un aumento de los cultivos
de coca en la región del Caquetá, que, tras una caída en el crecimiento del sector agrícola del 3%
en la década de 1990, registró un aumento en las hectáreas destinadas a cultivos ilícitos, causando
que el agricultor perdiera interés hacia la producción agrícola y la desplazara por cultivos de coca
(Rocha García R. 1., 2000).
De otra forma, la inserción de cultivos ilícitos en otros departamentos no solo se atribuye a la
precariedad agraria, sino también a las políticas de erradicación en Guaviare, Putumayo y Norte
de Santander que hicieron que los cultivos de coca en Nariño cobraran importancia en 2002 debido
a que este departamento presenta la particularidad de tener la presencia de unidades territoriales
especiales tales como los resguardos indígenas y parques nacionales naturales, impidiendo el
acceso de los grupos móviles de erradicación, además por ser una zona limítrofe con el Ecuador
se dificulta la aspersión con glifosato; por consiguiente la reducción de cultivos de coca ocurrida
en los departamentos de Putumayo y Caquetá en 40.000 hectáreas, contrastan con el incremento
de 7.600 hectáreas en Nariño y desde entonces es uno de los tres departamentos con mayor área
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sembrada de coca. Desde 2006, Nariño ocupa el primer lugar del país en áreas sembradas y para
2013, concentró el 27% de los cultivos.
Por su parte el departamento del Cauca había mantenido niveles relativamente bajos de área
sembrada hasta el 2006, año en el que triplicó el área sembrada llegando, en 2009, a un total de
6.597 hectáreas. Este departamento desde el 2012 presentó una significativa reducción por
erradicación forzosa, llegando a 3.326 hectáreas al 2013, por lo cual se puede observar que las
políticas de erradicación en el Cauca funcionaron; a pesar de que trataron de localizarse en zonas
montañosas y trasladarse a zonas de altas sierras dentro del mismo departamento. En contraste, en
el departamento de Nariño, aún persiste la hegemonía cocalera, hecho que se explica por los
hallazgos de hectáreas de coca cerca de la frontera con el Ecuador donde las operaciones de
aspersión se redujeron ostensiblemente llegando a 8.101 hectáreas asperjadas en 2013 (UNODC,
Todos los informes 2014, pág. 17).
1.3.

Aspectos económicos

Uno de los primeros estudios económicos rigurosos realizados en torno a la producción de la
coca y mercado de la cocaína lo realiza el premio nobel Gary Becker (2006), quien determina que
tanto productores como consumidores se mantienen en el mercado, debido a las expectativas que
se forman con base en los precios de la cocaína y el consumo que el alcaloide tiene a nivel mundial.
Sin embargo este estudio no identifica a cada uno de los agentes que intervienen en el proceso
productivo de la coca; es decir, supone que el individuo que cultiva la coca, es el mismo que la
procesa para luego exportarla a los mercados internacionales.
La anterior síntesis también se utiliza en los estudios de Caicedo Cuervo (2005) quien relaciona
las expectativas racionales con la decisión que enfrenta el productor al optar por cultivar hoja de
coca, por lo tanto al ser una decisión económica racional se caracteriza porque el productor, sobre
la base de los tentativos precios del mercado ilegal de la pasta de coca y la cocaína, decide
racionalmente si cultiva o no y se comporta como agente maximizado de sus beneficios a través
del vínculo del cultivo de coca con su aparato productivo.
Entre tanto Thoumi (1995), desarticula el grupo de agentes que están detrás de la producción
de la cocaína, señalando que los problemas que tiene el Estado para resolver los problemas
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económicos en las zonas de frontera agrícola a causa de la debilidad que tienen las instituciones,
son aprovechados por los narcotraficantes, indicando que son estos grupos, al margen de la ley,
los que a través de la violencia ejercen presión sobre el campesino agricultor para que opte por
cultivar hoja de coca.
Estudios socio-económicos como el de Rocha García (2000) y Ortiz (2000) muestran que el
vínculo del campesino con los cultivos de coca, no es puramente racional, esto es, no solo está en
busca de altos niveles de ingreso y maximización de su beneficio, sino que además responde a una
decisión racional, en respuesta a la falta de garantías que tiene el Estado para responder a las
necesidades básicas de la población campesina, así este autor señala que el campesino cultiva hoja
de coca para brindarse bienestar y calidad de vida.
1.3.1.

Formación de expectativas y agentes económicos

En teoría económica es normal suponer que la conducta de los agentes económicos -familias,
empresas y Gobierno- depende tanto de variables y acontecimientos pasados como de las
expectativas que estos tengan respecto del valor futuro, por lo cual “El productor (…) tiene que
hacer las mejores previsiones que estén a su alcance sobre lo que los consumidores podrán pagarle”
(Keynes, 1943, pág. 50). Por consiguiente, los campesinos forman sus expectativas sobre la
elección de sus cultivos, valiéndose de la información de la que disponen, comparando el precio
de la cocaína con el precio de los demás productos agrícolas.
De esta forma, los agentes forman expectativas sobre el futuro a fin de realizar gran parte de
sus elecciones intertemporales, desde la teoría de las Expectativas Adaptativas.
𝐸𝐸𝐸𝐸 → 𝐸𝐸(𝑡𝑡 + 1) = 𝐸𝐸𝑡𝑡−1 𝑡𝑡 + 𝜆𝜆(𝑡𝑡 − 𝐸𝐸𝑡𝑡−1 𝑡𝑡)

(1)

Donde, E(t+1) es el precio esperado de la variable, Et-1t es el precio de la variable en el instante
t y, λ > 0 indica que se esperará que el precio aumente (λ < 0 disminuya).
Dado que el futuro es incierto, resulta razonable considerar que en la conducta de los agentes
influye tanto el pasado como el presente lo que hace que el margen de error en las expectativas
futuras disminuya. Por consiguiente, la expectativa que se tiene en el momento t del valor de la
variable en t+1 es igual a la expectativa en el momento t-1 del valor de la variable en t, más un %
del error de predicción λ(t - Et-1t) (Cagan, 1956) (Nerlove, 1958).
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De acuerdo con lo anterior, el agricultor espera que el precio de venta de un bien en el día de
mañana, sea igual al de hoy, sumado al porcentaje de equivocación hecho de la predicción anterior,
sin embargo, Sachs & Larraín (2002), sostienen que al suponer que los agentes incorporan en la
formulación de sus expectativas información de fácil acceso y de buena calidad, esto permite que
no cometan errores simples y repetitivos, es decir, los agentes se comportan como si estuvieran en
un mercado competitivo, maximizando la utilidad y los beneficios. Por tanto, se puede ajustar la
teoría sobre la hipótesis de las Expectativas Racionales.
𝐸𝐸𝐸𝐸 → 𝐸𝐸(𝑡𝑡 + 1) = 𝐸𝐸𝑡𝑡 𝑡𝑡 + 1 𝑑𝑑𝑑𝑑𝑑𝑑𝑑𝑑 Ω𝑡𝑡

(2)

Ya que Ω se interpreta como el conjunto de información disponible por el agente que tiene la
expectativa. Esto supone que la información es escasa y los agentes la utilizan de la mejor forma
e identifica un “efecto sorpresa” por factores externos que pueden sorprender a los agentes y por
tanto los errores de las expectativas racionales no indican un patrón comportamental. Es decir, la
expectativa que se tiene en el momento t del valor de la variable en t+1 es igual a la expectativa
en el momento t+1 dada toda la información disponible en el momento t presente (Muth, 1961)
(Lucas, 1972).
Siguiendo lo planteado por Becker (2006), en el cual el conjunto de los productores actúa como
una cadena productiva integrada que va del campesino cultivador a la organización narcotraficante,
el problema a que se enfrentan es la maximización de su beneficio Π:
𝑀𝑀𝑀𝑀𝑀𝑀 𝛱𝛱 = 𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼 (𝐼𝐼 ) − 𝐶𝐶𝐶𝐶𝐶𝐶𝐶𝐶𝐶𝐶𝐶𝐶 (𝐶𝐶)

(3)

Dado que la naturaleza del cultivo de coca es permanente, los ingresos estarían determinados
por los precios del kilogramo de la pasta de coca en Colombia (PKPC) y de la cocaína al por
mayor en Estados Unidos (PKC), reunidos en el vector de precios P y por la magnitud del área
sembrada de cultivos ilícitos de coca por los campesinos cultivadores, por su parte, los costos
dependerían tanto del precio de los insumos (w) como del área sembrada de cultivos ilícitos de
coca en Cauca y Nariño (ASCNt).
Entonces, la maximización del beneficio se expresaría de la siguiente forma:
𝑀𝑀𝑀𝑀𝑀𝑀 𝛱𝛱 = 𝐼𝐼 ( 𝐸𝐸𝑡𝑡 𝑃𝑃𝑡𝑡+1 , 𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝑡𝑡 ) − 𝐶𝐶 ( 𝑤𝑤 , 𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝑡𝑡 )

(4)
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Donde, (EtPt+1) es la expectativa racional que se tiene respecto a los precios en el período t,
puesto que en el período t+1 los precios son desconocidos para los productores.
Lo anterior supone que el productor presume un precio futuro de un bien a vender utilizando
toda la información de la que dispone -precios anteriores, costos de producción, dinámica del
mercado, abundancia de cosechas, clima, entre otros- y que a su vez incorpora en la formulación
de sus expectativas la información fácilmente accesible, por tanto no comete errores simples y
reiterados, lo que permite que el productor muestre un comportamiento de mercado competitivo,
en el cual maximiza su beneficio (Caicedo Cuervo, 2005).
Por otra parte, el Gobierno debe garantizar la disminución de las siembras y su erradicación
total, esto determina el nivel de gasto en los programas de erradicación e inversiones en desarrollo
alternativo. Puesto que si el gobierno ofrece facilidades para desarrollar actividades alternativas
efectivas de sustitución tan rentables como la siembra de cultivos ilícitos de coca, no existirían
incentivos para que una familia campesina se decidiera por esta opción.
Por consiguiente, la función de utilidad del gobierno depende únicamente del área sembrada
en el presente, lo cual supone que el problema de la erradicación de cultivos para el gobierno es
de corto plazo y, se expresa así:
𝑀𝑀𝑀𝑀𝑀𝑀 𝑈𝑈𝑡𝑡 = 𝑓𝑓( 𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝑡𝑡 , 𝛽𝛽 )

(5)

Donde, Ut es la función de utilidad del gobierno que depende del área sembrada de cultivos
ilícitos de coca en Cauca y Nariño (ASCNt) y de un vector compuesto por otros factores en los
que se ocupa el gobierno (β), como por ejemplo, búsqueda de la eficiencia, distribución justa de
bienes y riqueza, así como, garantía de los derechos a la vida, libertad y propiedad.
Teniendo en cuenta que el área sembrada de coca en Cauca y Nariño responde también a las
políticas de control antidrogas en regiones cercanas, es importante aclarar que el área sembrada
depende de la relocalización de los cultivos de coca proveniente de las regiones cercanas. Por
tanto, el área sembrada con cultivos de coca dependería de:
𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝑡𝑡 = 𝑓𝑓( 𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝑡𝑡−1 , 𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝐼𝑡𝑡−𝑛𝑛 , 𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝑡𝑡 )

(6)

17

Donde, (AFCNt-1) es el área fumigada en Cauca y Nariño, (IDAt-n) son las inversiones en
desarrollo Agrícola y (ACCPt) es el área sembrada con cultivos de coca en Putumayo y Caquetá,
se toman como referente estos dos departamentos debido a la participación en la producción de
cultivos de coca y a la cercanía geográfica con los departamentos de estudio.
Por consiguiente, la explicación sobre el área sembrada con cultivos de coca está determinada
por dos factores mutuamente relacionados. Por un lado, las expectativas racionales de los
productores quienes influenciados por el precio futuro de la coca deciden incrementar o disminuir
el cultivo, ya que su función de beneficios le indica mantenerse en esta actividad siempre y cuando
los ingresos superen los costos. Y por otro, la utilidad que le genera al Gobierno garantizar
estabilidad socioeconómica en el país, para conseguir prestigio político y reconocimiento de la
comunidad internacional en la medida que logre atenuar el fenómeno de los cultivos ilícitos,
logrando que sus estrategias de erradicación y sustitución sean exitosas (Caicedo Cuervo, 2005).
1.3.2.

Elementos sociales y desarrollo institucional

En Colombia se han generado diversas discusiones sobre cómo fortalecer el sector
agropecuario y, por esta vía aliviar las presiones causadas por los campesinos. Por ende, para lograr
dar una solución al conflicto y poner fin a los problemas sociales para con ello facilitar la
erradicación de los cultivos de coca y una paz duradera: “Colombia necesita un sistema económico
más abierto con oportunidades generalizadas, reglas de juego transparentes que despersonalicen
las transacciones económicas importantes, Fuerte defensa y definición de los derechos de
propiedad públicos y privados y un gobierno responsable con su ciudadanía” (Thoumi F. 1., 1995,
pág. 5).
En este sentido, Machado (2009), crítica el modelo económico basado en la gran propiedad y
los procesos de apropiación de la tierra por terratenientes, comerciantes, militares y políticos
durante la colonia y la era republicana, los cuales crearon una estructura agraria bimodal, desigual,
conflictiva, concentrada y polarizada, que no ayudó a generar condiciones de desarrollo. Al mismo
tiempo el autor señala que la cuestión agraria en Colombia ha estado marcada históricamente por
el problema de acceso a la propiedad por parte de pequeños y medianos productores y por la notoria
debilidad de los derechos de propiedad y la incapacidad del Estado para garantizarlos.
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Por su parte, los elementos sociales que abarcan la aparición y sostenimiento de los cultivos
ilícitos son atribuibles a los diferentes problemas en los que se han visto involucrados los
campesinos. Bejarano (2011), sostiene que el sector agropecuario venia experimentando una
disminución sensible en su ritmo de crecimiento desde 1975, pero en 1980 se percibió con mayor
fuerza este fenómeno, debido a la disminución que presentó el crecimiento de la agricultura en
Putumayo y Caquetá que afectó principalmente al campesino ya que del precio de los alimentos
depende el ingreso real del cultivador, en consecuencia, se produjo una reducción de empleos, y
estas personas desempleadas optaron por engrosar los grupos de cultivadores de hoja de coca.
En los años 90s aumentaron los problemas en la agricultura y, ya que este sector contiene un
alto porcentaje de población de escasos recursos en zonas rurales, este efecto negativo en la
agricultura condujo a un desplazamiento de campesinos en busca de nuevas oportunidades.
Bejarano (1994) puso en evidencia que los campesinos se vieron afectado en la década de los
noventa, como producto de la implementación de la apertura económica a raíz de los brotes de la
revaluación del peso colombiano; estos cambios en el entorno macroeconómico afectaron
desfavorablemente el precio de los productos agrícolas, lo que también favoreció la expansión de
los cultivos ilícitos de coca, permitiendo que la mano de obra desplazada encontrara una alternativa
de empleo en las regiones donde los cultivos de coca cuentan con ventajas naturales.
Aparte de los problemas agrarios, otra causa de la expansión de los cultivos de coca fue la
presencia de los grupos armados al margen de la ley, estos fueron apropiándose de zonas
estratégicas donde había presencia de cultivos ilícitos con el fin de salvaguardar la subsistencia de
estos y presionar a los cultivadores para lograr la cosecha en el tiempo adecuado. De igual forma
puesto que "La pobreza y la desigualdad están relacionadas de manera Importante con la violencia”
(Sen A. 2., 2008, pág. 15), por tanto se puede identificar que las zonas de conflicto se caracterizan
por altos niveles de pobreza, bajo desarrollo y marginalidad de la población, factores que son
aprovechados por los grupos al margen de la ley para coaccionar a la población campesina
promoviendo los cultivos ilícitos.
Por tanto, las instituciones juegan una dinámica importante para el cambio de paradigma que
tienen las familias campesinas afectadas por el narcotráfico puesto que esta disyuntiva ocasiono
ciertas premisas, como códigos de conducta, tradiciones y costumbres que se confieren en
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limitaciones informales, las cuales son mucho más resistentes o impenetrables, lo cual dificulta el
efecto de las políticas deliberadas; en contraste, estas limitaciones culturales2 tienen una relación
simbiótica con el pasado, el presente y el futuro y del mismo modo proporciona una clave para
explicar la senda del cambio histórico (North D. 1., 1995).
Asimismo, las zonas donde persiste la pobreza y marginalidad, tienden a estar alejadas de los
centros económicos, Rocha (2000) establece la existencia de una relación endógena favorable entre
los sembrados de coca y las zonas de frontera agrícola. Es decir, hay evidencia histórica de que la
frontera agrícola permite que los cultivos de coca se desarrollen favorablemente, dada la
marginalidad social y la precaria institucionalidad; explicada por la presencia insuficiente del
gobierno, en este sentido el modelo institucional que actualmente tiene el país no permite el
desarrollo de las zonas marginadas, por tanto, es necesario que se genere un cambio institucional
“no sólo para proporcionar un marco de historia económica, sino también para explicar la forma
en que el pasado influye en el presente y en el futuro” (North D. 1., 1995, pág. 13), con el objetivo
de proporcionar herramientas suficientes para lograr un cambio significativo en el desarrollo de la
población vulnerable.
Para que el cambio en las instituciones sea eficiente se requiere de una reorganización en el
entorno institucional formal e informal y de una reestructuración en las organizaciones. Es decir,
se deben ajustar de forma consensuada tanto las reglas formales como las informales, permitiendo
que las normas culturales propias de cada comunidad sean tenidas en cuenta, y de esta forma
entender la cinemática que tiene la sociedad, percibiendo las necesidades y exigencias que
exteriorizan las familias cultivadoras de ilícitos, perfilando las políticas para evitar caer en
agregados que beneficien a algunas elites políticas, económicas o sociales, puesto que si no hay
intereses egoístas, se lograría promover el desarrollo de estas comunidades, en tanto un cambio
institucional no solo lograría cambiar las reglas formales sino también las normas informales, o la
aplicación de las mismas, identificando la estructura económico-política de la sociedad y la forma
en que evoluciona (North D. 1., 1995) (North D. 2., 2005).

2

Las limitaciones culturales entendidas como códigos de conducta, tradiciones y costumbres, que se han
formado en el entorno social en los que viven los cultivadores
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1.3.3.

Cultivo de coca, ilegalidad y mercado

Para explicar el fenómeno de la producción de coca es necesario entender los diversos factores
que encierran esta problemática, por tanto es preciso conocer los hechos históricos, económicos y
políticos que han influenciado el cultivo de coca en Colombia. De esta forma:
Cualquier intento de explicar por qué la industria de las DPSI [Drogas Psicoactivas] ha
florecido en el país, cuales son los efectos que a corto y largo plazo han tenido en la economía y
el tejido social del país, y cómo se ha tratado de adaptar a la sociedad colombiana en general,
requiere un profundo conocimiento de la historia y la economía política de Colombia, [...] las
relaciones entre el Estado, el sector jurídico privado, la industria de las DPSI, las no DPSI
economías subterráneas, varios partidos políticos, y otras organizaciones sociales y políticas
(Thoumi F. 1., 1995, pág. 1).
De ahí que sea importante conocer el panorama económico y social del país que, una vez
terminada la segunda Guerra mundial era bastante prospero, mejorando la esperanza de vida, la
nutrición, la salud y los niveles de educación; incluso la economía de Colombia logro mayor
estabilidad que la de Estados Unidos al soportar la crisis de la deuda en la década de 1980 que
afecto al resto de países de América Latina. Sin embargo, a pesar de la estabilidad económica, el
país se ha vuelto menos habitable, factores claves en la calidad de vida como la seguridad física y
protección de la propiedad, se han deteriorado debido a los altos niveles de violencia, donde
confluyen las acciones del ejército, policía, guerrilla y grupos paramilitares cuyo mecanismo de
resolución de conflictos es militar.
A estos hechos se suman las fallidas reformas de tierra, corrupción generalizada, gobierno
ineficiente y un sistema judicial paralizado; todos estos hechos dieron cabida al rápido surgimiento
de las economías subterráneas criminales y no criminales con cultivos de marihuana y coca, lo que
ha provocado una situación en la que la mayoría de la población no reconoce como legitimo o
digno de respeto el sistema actual (Thoumi F. 1., 1995).
De hecho, como se observa en la (Tabla 2), todas las cadenas de producción por las que pasa
la hoja de coca se aseguran de minimizar todo tipo de riesgo como aquellos generados por las
actividades de las agencias encargadas de hacer cumplir la ley y por otros cambios en la estructura
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y organización de los Stakeholders3, ya que tales cambios están diseñados para limitar la
información sobre la totalidad del negocio; la mayoría de individuos solo tienen información
fragmentada que pueden proporcionar a las autoridades, esto tiene como consecuencia que si caen
en manos de las autoridades no puedan proporcionar información completa.
TABLA 2. AGENTES INVOLUCRADOS EN LA PRODUCCIÓN DE COCAÍNA

Los campesinos cultivadores de coca

Los cuales se han organizado para mejorar su
capacidad de negociación con los compradores
de hoja de coca

Los “raspachines”
Los que manufacturan la pasta de coca

Los que recolectan la hoja de coca
Quienes normalmente venden su producto a
uno o dos compradores
Quienes recogen y entregan la materia prima y
la hoja de coca ya empacada
Los que la refinan para obtener base de
cocaína y cocaína
Quienes la exportan y la distribuyen en los
mercados principales

Los transportadores
Los “cocineros”
Los narcotraficantes

Fuente: Thoumi, Economía Política y Narcotráfico, 1994; Elaboración del autor

Todos los agentes que intervienen en el proceso productivo tienden a ser muy flexibles y a
cambiar continuamente; así la estructura de la industria se adaptó a los cambios en el ambiente del
negocio, fortaleciendo la industria y maximizando sus ingresos por este medio o mediante el
discreto hostigamiento que ejerce un comerciante de coca al financiar y proporcionar semillas y
asistencia técnica a pequeños campesinos que producen coca para él, lo que genera una relación
de dependencia mutua lo cual estimula la lealtad y el secreto, asimismo la industria se fortalece
con asociaciones laxas de productores y exportadores que también fueron mal nombradas como
carteles (Thoumi F. , 1994).
Por tanto la participación que tiene cada uno de los individuos en las diferentes
transformaciones por las que pasa la coca hasta convertirse en cocaína (Gráfica 1), es muy similar
a la de un cultivo legal ya que la materia prima principal, que en este caso es la planta de coca, es
producida por un gran número de campesinos de escasos recursos y su mercado es bastante
competitivo, característica que se comparte con otros productos agrícolas, pero al ser un cultivo

3

Milton Friedman define los Stakeholders, como aquellos grupos sin cuyo apoyo, la organización dejaría de
existir, haciendo referencia a cualquier persona o entidad que es afectada por las actividades de una empresa.
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que frecuentemente presenta movilidad por los programas de erradicación, la población que labora
en este tiende a movilizarse al sitio donde se encuentra el nuevo cultivo (Thoumi F. , 1994).
Gráfica 1. Cadena de producción de la cocaína

Fuente: (Caicedo Cuervo, 2005)

Después de la etapa de cultivo y cosecha, continúa la fase en el que se le otorga valor agregado
a esta materia prima y es donde, en cada ciclo del proceso manufacturero hay una tendencia a la
oligopolización ya que se genera una disminución del número de participantes a medida que el
producto se torna más elaborado. Dado que para la transformación de la materia prima se necesita
de una tecnología sencilla y por tanto de fácil manejo, y que las barreras de entrada no son tan altas
y los que poseen el conocimiento y la inversión para los diferentes insumos requeridos para la
elaboración de la pasta de coca pueden acceder a esta actividad, aquellos individuos que tienen
grandes extensiones de cultivo de coca optan también por elaborar la pasta de coca para aumentar
sus ganancias (Thoumi F. , 1994).
Después de la fase de transformación, la pasta de coca se ofrece a los que poseen conocimiento
en el mercado de las (DPSI) y acceso a los canales de distribución, pero a nivel de la venta al por
mayor del producto manufacturado final, hay menos vendedores lo que hace que los oferentes sean
precio aceptantes y acepten las condiciones de los compradores del producto, en tanto después de
haber pasado la fase de la manufactura y, a medida que el proceso avanza por los canales de
distribución y llegan a sus destinos, los mercados se vuelven más competitivos, de manera que a
nivel de la venta al detal hay mucho más vendedores, lo que hace que se satisfaga la demanda del
consumidor final (Thoumi F. , 1994).
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2.

CULTIVOS DE COCA, ECONOMÍA Y SOCIEDAD EN LOS DEPARTAMENTO
DE CAUCA Y NARIÑO
Los censos de cultivos de coca que realiza la UNODC (2007) muestran un importante aumento

de cultivos en el 2006, siendo el departamento de Nariño el más afectado con 4,653 hectáreas más
que en el 2005, además señala el bajo presupuesto para los proyectos de desarrollo alternativo en
la misma región, donde la participación del rubro para proyectos productivos representó solamente
el 1.7% en 2007, cifra que contrasta con la de los cuatro años anteriores que fue de 35%.
Por lo anterior, este capítulo comienza haciendo una descripción detallada sobre algunos
determinantes del cultivo de coca dentro de los que se cuentan factores geográficos que permiten
que los cultivos se reproduzcan adecuadamente, económicos que favorecen el cultivo por medio
de los elevados precios y bajos costos de producción, sociales como marginalidad y pobreza los
cuales inciden directamente sobre la población campesina siendo estos agentes vulnerables al
cultivo de coca y, por último, las crisis agrarias que desincentivan el cultivo de productos agrícolas
evitando el tránsito de la agricultura ilícita a la agricultura licita.
Este capítulo cierra con una perspectiva económica sobre la dinámica de las áreas cultivadas
con coca, con el fin de determinar el impacto de las políticas propuestas por el gobierno para
erradicar los cultivos de coca, concluyendo que los cultivos de coca evolucionan y se transforman
para persistir en otras zonas agrícolas.
2.1.

Determinantes de los cultivos ilícitos

Es pertinente considerar, que existen ciertos aspectos que explican la persistencia de los
cultivos ilícitos de coca y que se originan en los problemas internos que tienen los países
productores conjugados con otra serie de causas y factores asociados con los países demandantes,
de esta manera se conforman las causalidades internas y externas que definen el problema de los
cultivos de coca.
Estudios recientes sostienen que las causas que explican la persistencia del cultivo de coca,
son entre otras el aislamiento geográfico, la pobreza, la marginalidad, la débil e inadecuada
intervención del Estado en las regiones productoras agravada por los altos niveles de violencia y
la crisis del sector agropecuario, estas condiciones adversas favorecen el desarrollo de los cultivos
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de coca en zonas poco aptas para la explotación convencional del suelo, ya que la cosecha de la
coca se acopia directamente en la finca, mientras que la producción lícita tiene que transitar
grandes distancias con deficiencias en infraestructura y a través del transporte animal para llegar
a su mercado inmediato (Ortiz, 2000) (Rocha García R. 2., 2011).
2.1.1.

Condiciones geográficas

Al estudiar el conjunto de incentivos que tiene el agricultor para sembrar la hoja de coca, se
identifica que un factor determinante que motiva al agricultor está condicionado por las
características del entorno geográfico donde se desarrollan estos cultivos. Desde esta óptica es
pertinente relacionar las condiciones propicias en las que crece la hoja de coca, con la ubicación
geográfica que tiene los departamentos de Cauca y Nariño.
Según Escobar Ramírez (2004) la coca en su hábitat nativa es una planta arbustiva que soporta
las fuertes lluvias además de resistir a las enfermedades porque no requiere irrigación y se cultiva
en los valles húmedos tropicales. El ciclo productivo de la planta de coca es corto (de tres a cuatro
meses) y de naturaleza permanente, el cultivo es conveniente realizarlo en bosques húmedos y
muy húmedos tropicales. La altitud donde se puede cultivar es entre los 700 y 2000 metros sobre
el nivel del mar [msnm] con una precipitación media anual de 1000 a 4200 milímetros [mm],
(IICA-Universidad de los Andes-Acción Social, 2004).
Lo anterior se puede confrontar con la descripción del departamento de Nariño, realizada por
Viloria de la hoz (2007), donde distingue tres grandes subregiones geográficas, la primera es la
Llanura Pacífica que representa el 52% del territorio departamental y se caracteriza por una alta
pluviosidad (3.000 mm), fuertes temperaturas y una vegetación selvática, lo cual hace esta zona
apta para el cultivo de coca. La segunda es la región de la cordillera de los Andes ocupa el 46%
del territorio departamental y su pluviosidad es inferior a 1.000 mm, lo cual no permiten el cultivo
de coca a pesar de que su relieve montañoso alcanza alturas cercanas a los 5.000 msnm. Y la
tercera es la vertiente amazónica, que representa el 2% restante, se caracteriza por una vegetación
selvática y de altas precipitaciones (superior a los 4.000 mm), vinculada económicamente al
departamento del Putumayo, haciéndola apta para el cultivo de coca.
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Por otra parte los departamentos que están fronterizos con el Ecuador 4 presentaron reducciones
en la aspersión, debido a la elaboración de una demanda ante la secretaria de la corte internacional
de justicia, en la Haya, que ese país inicio en enero del 2007 y presentó el 31 de marzo de 2008
por los daños que se generaron en las áreas limítrofes con Colombia por la aspersión con herbicidas
tóxicos, lo cual ocasiono que el gobierno colombiano suspendiera las aspersiones que se estaban
realizando en una franja de 10 kilómetros en la zona fronteriza, lo que género que Nariño y
Putumayo tuvieran grandes hectáreas con cultivos de hoja de coca (Organización de los Estados
Americanos, 2007) (UNODC, 2014).
En tanto, en el caso del Cauca, se identifica una característica fundamental para los
cultivadores ya que usualmente la hoja de coca crece bajo condiciones que no se prestan para otra
clase de cultivos, debido a que las tierras no son aptas para la explotación agrícola. Respecto a esta
característica, se observa que el este departamento presenta esta particularidad, puesto que al
categorizar los suelos del departamento estos logran una clasificación de -baja fertilidad-, y una
franja en particular está clasificada como de -muy baja fertilidad- (Viloria De La Hoz, 2007)
(Gamarra Vergara, 2007): “Según la clasificación del IGAC, menos del 3% del departamento tiene
una fertilidad alta. Por otro lado, cerca del 32% tienen fertilidades –bajas- y otro 25% muestran
fertilidades -muy bajas-” (Gamarra Vergara, 2007, pág. 15).
Observando las características geográficas necesarias para que el cultivo de hoja de coca sea
ideal y pueda cultivarse sin mucha inversión por parte de los agricultores, es posible asociar la
persistencia de los cultivos ilícitos de coca con el aislamiento geográfico que presentan los
departamentos de Cauca y Nariño y con sus condiciones en materia de pluviosidad y características
del suelo.
2.1.2.

Crisis agraria en Colombia

En las reformas de los periodos comprendidos entre 1901 y 2000 se adjudicaron en promedio
4.559 baldíos, en cuanto a hectáreas adjudicadas se realizaron en promedio 203.761 a nivel
nacional, con objeto de incentivar a los colonos a cultivar y ser competitivos con sus productos
agrícolas, pero la imposibilidad de mantener las iniciativas de reforma creó un creciente

4

Las áreas fronterizas analizadas para el estudio son Nariño y Putumayo
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inconformismo de los colonos por las condiciones que enfrentan en términos de factores
productivos e inversiones; esto, sumado a la forma semi-feudal de tenencia de la tierra, impidió el
desarrollo económico y social del país y generó condiciones de marginalidad para la población
campesina (Salas Noguera, 2014) (Echavarria Olózaga, 1985).
2.1.2.1.

Expansión de la frontera agraria y asignación de baldíos

El primer intento para adjudicar las tierras baldías en el siglo XX, estuvo liderado bajo el
espíritu empresarial del presidente Rafael Reyes en el periodo 1904 y 1909 se impulsó una política
de fomento agrícola e industrial acompañada de obras públicas. A través de estas políticas se
concedió estímulos a las exportaciones y subvenciones a la producción del café, tabaco, caucho y
algodón junto con la de alimentos y bebidas, al mismo tiempo otorgo exención de impuestos a la
producción y de banano para la United Fruit. La exención estuvo acompañada de la expedición
de la ley 56 de 1905 que fue reglamentada por el Decreto 1113 de septiembre 19 de 1905, para
promover el acceso a la tierra baldía; asimismo el decreto condicionó la retención de la propiedad
al cultivo, de esta manera se pretendía aumentar la producción y el desarrollo agrícola y ganadero.
Con la ley 30 de 1907 se intentó garantizar los derechos de los colonos que ocupaban y explotaban
los bosques sin título definitivo ni autorización competente y para darle un trato más organizado
al tema de baldíos se expidió la ley 25 de 1908 que señalaba que toda adjudicación de baldíos
debería ser aprobada por el presidente de la república o el consejo de ministros, lo que favoreció a
aquellas personas que tenían influencias en el gobierno para acceder a los terrenos (Machado A.
3., 2009) (Villaveces Niño & Sánchez, 2014).
Para el año 1912 se revisó y actualizó la adjudicación de baldíos y la reglamentación de
bosques, con la ley 110 de este año, este instrumento legal en el tema de baldíos establece hasta
un máximo de 2.500 hectáreas adjudicables a un particular; esta política de tierras buscaba
promover la colonización en un sentido amplio y la expansión de la frontera agrícola. Más adelante
con el artículo 1 de la ley 71 de 1917 se permitió la adjudicación gratuita de lo ocupado a quienes
tenían casa de habitación y cultivos en lotes no superiores a 20 hectáreas por parte de cultivadores
y colonos- Sin embargo, se debían hacer difíciles y costosos trámites 5 para adquirir estos títulos lo
que género que medianos y grandes propietarios con recursos e influencias se hicieran a grandes
5

Véase: Anexo 1 (Tabla 6). En el capítulo II del código fiscal de 1912 están especificados los trámites.
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extensiones de terrenos a bajos precios. Para 1920 la ley 85 aumento el tope de hectáreas destinadas
para la agricultura a 1.000 hectáreas e intento controlar las formas de concentración negando la
adjudicación de baldíos a una sola persona en un departamento (Villaveces Niño & Sánchez, 2014)
(Machado A. 3., 2009).
Pese a los esfuerzos por reglamentar la adjudicación de baldíos, en 1926 se generaron
problemas debido a la sentencia de la sala de negocios de la corte suprema de justicia, la cual tuvo
un propósito de expropiación, puesto que “reglamentaron que la única prueba admisible de
propiedad era el titulo original mediante el cual el Estado había enajenado el dominio de las tierras
públicas” (Machado A. 3., 2009, pág. 178), esta sentencia se conoció como la “Prueba Diabólica”.
Esta circunstancia agravó la tensión que había entre colonos y propietarios ya que aumentó el
despojo de las tierras de pequeños cultivadores en las zonas que venían explotando los empresarios
y terratenientes; a la par de este proceso aumentaron las invasiones a las partes no cultivadas de
las propiedades bajo el pretexto de ser baldías (Machado A. 3., 2009).
Para aliviar la presión por parte de los campesinos la ley 200 de 1936 renovó la legislación
agraria que venía construyéndose desde la colonia; esta ley marcó un cambio notorio en el
tratamiento del problema agrario ya que abrió la posibilidad de adjudicar predios a colonos
explotadores y reconocer mejoras en predios extensos, también buscaba estimular la productividad
y uso de la tierra y limitar el usufructo de la renta y subutilización de la tierra. Sin embargo, esta
ley amenazaba sin indemnización a los latifundistas que no trabajaban la tierra y ocasionó que los
terratenientes tuvieran ventajas a la hora de obtener los predios por su cercanía política con los
jueces, por su parte la pobreza y la ignorancia de los colonos los ponían en desventaja 6 (Machado
A. 3., 2009) (LeGrand, 1988).
Para comienzos de los años cuarenta el abaratamiento del costo de la mano de obra causado
por una disminución de la producción de los alimentos y por el despoblamiento en el campo como
producto de los conflictos por la tierra y los diferentes desalojos de aparceros y arrendatarios. Esta
coyuntura ocasionó que la Sociedad de Agricultores de Colombia -SAC- y la Federación de
Cafeteros adelantaran campaña ante las autoridades contra la ley 200 de 1936. Debido a las
exigencias de estas dos asociaciones nació la Ley 100 de 1944, la cual se sancionó durante el
6

Véase: Anexo 1 (Tabla 6). Funciones de los jueces de tierras, capítulo II de la ley 200 de 1936.
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periodo del gobierno de López, y pretendía solucionar la escasez de mano de obra definiendo los
“derechos y obligaciones de los trabajadores y garantizaba el derecho de propiedad” (Machado A.
3., 2009, pág. 216), también se ambicionaba defender los derechos de los terratenientes hacia los
aparceros y arrendatarios que estaban tratando de adjudicarse la posición de colonos (Machado A.
3., 2009).
Para la segunda mitad del siglo XX el modelo agrario tenía como principal objetivo el
desarrollo de las tierras que no estaban siendo utilizadas con fines agrícolas y por lo tanto el
gobierno quería impulsar la modernización capitalista, sin embargo se reflejó una mayor
concentración territorial, todo esto acompañado de profundos conflictos socio-políticos en los años
cincuenta y de la expulsión de los sectores campesinos hacia nuevos territorios con la promesa de
títulos individuales (Machado A. 1., 1986). Por consiguiente para evitar que se les adjudicaran
tierras baldías con potencial hidrográfico y de reserva forestal a los colonos, se crearon las normas
sobre economía forestal y la conservación de recursos naturales renovables lo cual permitiría
reservar diversas zonas de la frontera agraria y por ende, definiría zonas de colonización, y
definiría el mapa de la frontera agrícola propiciada por el Estado, estos asuntos se dieron forma
bajo la Ley 2 de 1959, sin embargo estas disposiciones crearon dificultades para que los
campesinos accedieran a títulos de tierras lo que género que estos colonizaran la periferia y los
bosques (Villaveces Niño & Sánchez, 2014).
Como estrategia para mitigar el conflicto social rural y promover la productividad del sector
rural se promulgó la ley 135 de 1961, cuyo propósito redistributivo, buscaba un sistema de
financiación, que se tornó complejo para las familias campesinas o personas que no tenían historia
crediticia favorable, un sistema de peritaje por parte del Agustín Codazzi, que también consideraba
el seguimiento a los terrenos que eran asignados, un análisis de adecuación de tierras, el
mecanismo de expropiación de tierras y la observación de todas y cada una de las hectáreas
cultivables. En respuesta a la amenaza de expropiación que representaba la ley 135, los
terratenientes empezaron a modernizar la explotación de sus grandes territorios y a expulsar a los
últimos remanentes de aparceros, en este mismo periodo las economías campesinas veían cada vez
más cerradas las posibilidades de obtener créditos para la producción agraria viéndose obligados
a acelerar los flujos migratorios del campo hacia la ciudad y también a intensificar la ocupación
de nuevos territorios (Machado A. 1., 1986, pág. 124).
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Como producto de las reacciones de los terratenientes en contra de la reforma agraria y la
intervención de los partidos tradicionales se promovió el acuerdo de Chicoral, regido por las leyes
4 y 5 de 1973, modificando las leyes 200 de 1936, 135 de 1961 y 1 de 1968 que representaban los
intentos de reforma agraria en el país. Tras la reforma se generaron importantes migraciones hacia
diferentes regiones del país, con lo cual un significativo grupo de campesinos se establecieron en
la Amazonia occidental, que comprende los departamentos de Caquetá, Guaviare y Putumayo
(Suárez, 1986, pág. 84).
2.1.2.2.

Tenencia de la tierra a partir de 1980 y las políticas de restitución

La propiedad de la tierra a partir de 1980, toma otra connotación con la aparición y auge de los
narcotraficantes, puesto que las fortunas percibidas por el comercio de la cocaína fueron invertidas
por los narcotraficantes en la adquisición de fincas ganaderas de tipo extensivo; importaron reses
productoras y búfalos con las cuales se iniciaron ganaderías extensivas de tipo capitalista y, se
crearon ejércitos privados 7 con el fin de defender sus intereses económicos y desplazar a los
campesinos para apropiarse de sus tierras (Gómez Hernández, 2011).
Puesto que las expropiaciones no fueron por la vía legal sino a causa de la coerción que
ejercieron los grupos armados a la población campesina y, a pesar de que la Ley 160 de 1994
introdujo legalmente el concepto de propiedad a través del mercado de tierras, es solo hasta
principios del siglo XXI que se implementaron nuevas normativas en torno a la tierra y su tenencia,
mediante el Decreto 2569 de 2000 el cual establece el acceso a la tierra con fines productivos, esto
con el fin de lograr una estabilización socioeconómica de la población desplazada por los grupos
armados al margen de la ley.
Posteriormente se dictó el Decreto 2007 de 2001 que protege la propiedad de las personas
desplazadas internas al prohibir las transacciones de tierras en zonas de guerra, este decreto dio
paso a la Ley 791 de 2002, que establece el lapso de tiempo necesario para adquirir los títulos de
propiedad, además suspende la prescripción a favor de los enumerados en el artículo 2530 8. Lo
que significa que no se vulnera el principio a la igualdad ya que las normas no prevén en ningún

7

Los ejércitos privados se denominaron: Autodefensas Unidas de Colombia -AUC-, que se originaron por
ganaderos, comerciantes, ex militares y militares activos (Gómez Hernández, 2011).
8
Véase: Anexo 1 (Tabla 6). Artículo 2530 de 2002
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momento la interrupción de la prescripción por la entrada en vigencia de una nueva norma que
modifique el lapso de prescripción haciendo funcional en esta instancia el decreto. (Gómez
Hernández, 2011). El PND 2003-2006 “Hacia un Estado Comunitario” se aprueba con Ley 812 de
2003, haciendo hincapié en la necesidad de restituir la tierra a la población desplazada por los
grupos armados, por consiguiente en el 2005 se promulga la ley 975, que prevé como un requisito
de procedibilidad que para acceder a beneficios, quienes pertenecieron a grupos armados ilegales
deben entregar los bienes para restituir a sus víctimas.
Sin embargo, el apoyo a poblaciones vulnerables afectadas por la pobreza, narcotráfico,
violencia y el desplazamiento forzado se vieron gravemente afectadas; cuando en el 2007 en el
marco de un Tratado de libre comercio con Estados Unidos se promulga la Ley 1133 9, creando e
implementando el Programa “Agro Ingreso Seguro - AIS”, con el objeto de amparar a los
campesinos y agricultores de las consecuencias de los mercados externos y proteger a la población
rural en zonas de conflicto armado. Por una parte, estos objetivos no solo se incumplieron, sino
que además se utilizó el programa para desviar los recursos, beneficiando a las familias elitistas,
hacendados, terratenientes y políticos10; por otra parte, agravo la situación de los campesinos en
el Chocó, causando un alto número de despojos de tierras de comunidades desplazadas, de las
cuales se beneficiaron principalmente empresas productoras de palma 11.
No siendo suficientes estos atropellos contra la población desplazada, en el año 2008 se crea
el proyecto de Saneamiento de Bienes Inmuebles dictado con la Ley 1182, con la cual las familias
desplazadas deben asumir la carga de demostrar que el usurpador viene ocupando la tierra de mala
fe, el problema consiste en que los derechos de posesión o tenencia de tierras de las comunidades
de desplazados no están amparados por el registro inmobiliario, el cual avala el derecho a la
propiedad, esto genera que estas familias en la práctica tengan anuladas sus capacidades de defensa
en los procedimientos judiciales (Gómez Hernández, 2011).
En síntesis, cabe resaltar que a lo largo de la historia el país no ha logrado procesos de titulación
que garanticen la independencia económica del campesinado. La desigualdad en la propiedad de

9

Véase: Anexo 1 (Tabla 6). Ley 1133 de 2007
Véase, Anexo 1 (Tabla 7). Recursos entregados en el programa AIS
11
El caso más conocido fue el despojo de tierras de las comunidades de Jiguamindó, Curbaradó, para favorecer
los proyectos de la Unión de Cultivadores de Palma de Aceite en el Urabá (Urapalma). (Gómez Hernández, 2011)
10
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la tierra se convierte así en uno de los fenómenos que condiciona la supervivencia del campesinado
y que crea elementos de presión que resultan favorables a los intereses de los narcotraficantes.
2.1.3.

Marginalidad y pobreza

La pobreza y marginalidad que presenta la población en las zonas de frontera agrícola puede
asociarse a la baja presencia institucional y a las deficiencias en la infraestructura física, social y
productiva. Estos problemas limitan el desarrollo de las actividades productivas tradicionales e
incentivan los cultivos ilícitos de coca, puesto que con este tipo de cultivos los campesinos
disponen de oferta oportuna de capital, tecnología, insumos, mercado asegurado y un precio
elevado por unidad de volumen de producto, minimizando los costos de transporte (Ortiz, 2000)
(Rocha García R. 2., 2011).
Si bien es cierto que la falta de renta es una de las principales causas de la pobreza. El Nobel
de Economía, Amartya Sen (2000) afirma que no es la única, puesto que también se puede definir
a una persona pobre debido a la privación de capacidades, tales como la falta de acceso a los
alimentos, la salud y la educación, a un vivienda digna, al empleo, a la información, a la libertad
de expresión y decisión. Sin embargo la pobreza por renta y la pobreza por privación de
capacidades están mutuamente relacionadas, dado que la fuente generadora de las capacidades es
la renta y a su vez las capacidades son la herramienta para erradicar la pobreza de renta.
Por tanto Sen (1976), desarrolló un indicador, que se utiliza para la medición de la pobreza y
desigualdad, el índice compuesto consta de tres indicadores: la incidencia (H), la intensidad (I) y
el coeficiente de Gini (Gp). El índice de Sen tiene la característica de cuantificar la población pobre
y detectar cuando hay transferencias de ingreso que favorecen a los más pobres.
𝑃𝑃𝑠𝑠 = 𝐻𝐻(𝐼𝐼 + (1 − 𝐼𝐼 )𝐺𝐺𝐺𝐺)

(7)

En la ecuación (7), se analiza el porcentaje de pobres para una línea de pobreza elegida o índice
H, definiendo línea de pobreza como el mínimo de subsistencia o cantidad constante real de renta
con la cual se puede establecer que una persona u hogar es pobre, la magnitud de la pobreza o
índice I, el cual mide la brecha (la distancia entre el ingreso y la línea de pobreza) como proporción
de la línea de pobreza establecida, y la distribución del ingreso entre los pobres o índice Gp.
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TABLA 3. POBREZA POR DEPARTAMENTO AÑO 2011
DEPARTAMENTO INCIDENCIA INTENSIDAD GINI POBREZA ÍNDICE DE SEN
(H)
(I)
(Gp)
(Ps)
0,640
0,312
0,567
0,449
CHOCO
0,620
0,305
0,554
0,428
CAUCA
0,615
0,274
0,556
0,417
CÓRDOBA
0,506
0,196
0,501
0,303
NARIÑO
0,399
0,149
0,538
0,242
BOYACÁ
0,408
0,145
0,459
0,219
CAQUETÁ
0,366
0,136
0,528
0,217
CALDAS
0,213
0,800
0,458
0,190
CUNDINAMARCA
0,293
0,113
0,537
0,173
ANTIOQUIA
0,300
0,116
0,492
0,165
META
TOTAL NAL.
0,341
0,038
0,548
0,193
Fuente: Elaboración de los autores con base en Pobreza monetaria y desigualdad DANE (2012).

Al observar los patrones regionales (ver Tabla 3) se puede comprobar que el área con cultivos
ilícitos de coca resulta mayor en aquellos departamentos donde coinciden unos estándares de vida
más bajos y niveles altos de pobreza, así mismo se evidencia que en los últimos años la mayor
parte de los cultivos de coca coinciden con zonas donde el bienestar de la población representado
por el IDH (indicador compuesto por la expectativa de vida, la cobertura en educación y el ingreso)
se ubica por debajo del promedio nacional, o donde el nivel de pobreza reflejado por el índice de
Sen se ubica por encima del promedio nacional (ver Gráfica 2).
Gráfica 2. Área sembrada de coca en relación con el índice de desarrollo humano y el índice
de pobreza

Nota: valores departamentales estandarizados.
Fuentes: Área de coca promedio 2010-2012, Censo de cultivos de coca 2012 UNODC (2013); IDH 2010, Informe Nacional
de Desarrollo Humano PNUD (2011); índice de pobreza 2011, Pobreza monetaria y desigualdad DANE (2012). Elaboración de
los autores.
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Es claro que la marginalidad constituye “la falta de participación en aquellas esferas que se
considera deberían hallarse incluidas dentro del radio de acción y/o de acceso del individuo o
grupo” (Germani, 1980, pág. 21). Por consiguiente se puede considerar que la marginalidad
comprende a los individuos y las carencias que ellos tienen respecto a los beneficios sociales, ya
que no generan, una activa participación ciudadana, por ende no permite una solidez en la red de
decisiones sociales, las cuales se soportan bajo organizaciones políticas que los representen y, al
no tenerlas carecen de integración para formar parte de la solución, por tanto las comunidades que
viven bajo marginalidad son indiferentes a tomar partido en la solución del conflicto, descargando
en sus líderes las responsabilidades para mejorar los bajos niveles educacionales, de vida, de salud,
de vivienda y, además de esto que puedan generar tareas que logren aumentar sus ingresos de
subsistencia y empleos inestables.
Así por ejemplo, en un estudio realizado por la UNODC/SIMCI (2010) se encuentra que
aunque el Gobierno Nacional y otras entidades cuentan con herramientas para apoyar los procesos
de producción, comercialización y transformación de productos agrícolas, el acceso a crédito para
las zonas productoras de coca es muy bajo, como se evidenció en la región del Pacífico donde el
reporte de acceso y uso de crédito fue de tan solo el 7% en el año 2010, también se evidencia que
los proyectos de apoyo como -Programa Familias Guardabosques- o -Programa Familias en
Acción- tienen una participación del 17% del total de la inversión, lo que evidencia el limitado
nivel de apoyo en las zonas de influencia de coca.
Lo anterior expone dos factores claves en la toma de decisiones por parte del agricultor frente
al cultivo ilícito de coca, como se consideró en primera instancia la falta de garantías que tienen
los pobladores en las zonas de frontera agrícola para lograr mejores niveles de educación, calidad
de vida y bienestar, a causa de la pobreza de renta y ligado a la marginalidad social evidenciado
por la baja participación de los pobladores en los programas de apoyo en las zonas con cultivos
ilícitos de coca, ocasionado principalmente por la mala focalización de estos proyectos.
2.1.4.

El precio de la coca y la decisión del campesino

La adopción del cultivo ilícito de coca, observado desde la racionalidad económica, concibe
que los agentes utilizan la información de la que disponen para tomar decisiones lo que implica
que las experiencias pasadas influyen en las decisiones futuras, por lo cual “es posible esperar que
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la economía se comporte del mismo modo dos veces” (Lucas, 1972, pág. 122). Por consiguiente
los campesinos quienes, conscientes de su situación económica y social, y de las restricciones que
caracterizan las zonas donde habitan, se ven atraídos por la rentabilidad de los cultivos ilícitos y
las distintas formas de persuasión que ejercen las organizaciones de narcotraficantes, los cuales
actúan como empresarios ofreciendo gran parte de los recursos e insumos, y asegurando la compra
de la materia prima -base de coca- en la finca, lo que genera menores costos en transporte (Caicedo
Cuervo, 2005).
De este modo, se observa un mercado que tiene de un lado una oferta con un productor que
tiene característica Monopolística y puede fijar el precio, y por otro lado la demanda final de la
cocaína que tiene la característica de ser elástica y por tanto el consumidor termina siendo precio
aceptante. Por tanto, el precio es una de las razones por las cuales tanto productores como
consumidores continúan en el mercado (Becker, Murphy, & Grossman, 2006).
La dinámica e influencia que tienen los precios en las áreas afectadas por cultivos de coca, se
consiguen al observar la vinculación que tienen los ingresos que perciben los productores de hoja
de coca, en zonas donde el cultivo de coca es la opción más viable para la subsistencia de la familia;
ya que los precios del kilogramo de hoja de coca se mantienen en un promedio de USD 1 y la pasta
básica alrededor de USD 900 en los últimos cuatro años, para la región del Pacífico se calculó un
ingreso anual neto por familia de $7.890.800 (USD 4.000) lo que equivale para una familia de
cuatro personas a $5.400 (USD 2.7) diarios por persona (UNODC/SIMCI, 2010).
En cuanto a zonas cuya geografía también favorece al cultivo de hoja de coca pero que tiene la
posibilidad de producir otro tipo de productos lícitos, no se evidencian grandes hectáreas de
cultivos ilícitos de coca, por lo que se puede entender que en las zonas donde existen garantías
para que los cultivos lícitos tengan movilidad y oportunidades de comercialización a otras zonas
del país, estos aunque no generan la misma utilidad, si generan la ganancia necesaria para seguir
con cultivos agrícolas como se evidencia en las regiones de Putumayo y Caquetá donde la actividad
pecuaria y transformación del caucho es 2.5 más rentable que la actividad con cultivos de coca
(UNODC/SIMCI, 2010).
Finalmente, se puede evidenciar que la aceptación del cultivo ilícito de coca dentro de la finca
se puede explicar desde la racionalidad económica de los colonos campesinos a partir de dos
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puntos de vista. El primero consiste en la valoración racional que hace el campesino para percibir
mayores ingresos mediante la articulación del cultivo ilícito de coca al sistema de producción
agrícola, debido a la alta rentabilidad que genera el cultivo de coca. El segundo sugiere que en
realidad el cultivador es racional y, por tanto vincula el cultivo de coca como una actividad
productiva adicional consiguiendo una fuente de sostenimiento familiar, ya que el cultivo ilícito
de coca tiene la característica de generar una fuente de ingreso segura y estable, permitiendo que
el agricultor pueda superar los momentos de crisis de los productos agrícolas lícitos (Ortiz, 2000).
2.2.

Programas de erradicación y dinámica espacial de los cultivos de coca

El Consejo Nacional de Estupefacientes (1986) en el artículo 7 de la Ley 30 de 1986 discrimina
a las comunidades campesinas desconociendo su derecho a la explotación lícita de un recurso
natural de la nación como es la coca, dando lugar a la formación de estrategias mancomunadas con
el gobierno estadounidense para reducir los cultivos cocaleros en las zonas indígenas y campesinas
de Colombia, mediante la creación de planes de erradicación y programas sociales de desarrollo.
Sin embargo como se analizara posteriormente, estas estrategias no han tenido la efectividad
esperada por el gobierno colombiano, puesto que se damnificó a la población campesina y los
cultivos de coca aún persisten en Colombia.
2.2.1.

Programa Plante

El Plan Nacional de desarrollo Alternativo (Plante), con una inversión equivalente a USD 5.3
millones se creó por las constantes presiones internas y externas durante el gobierno de Samper
entre los años 1994 y 1998 y la administración Pastrana (1999-2002), este programa era una
respuesta a las necesidades de los campesinos y promovía la reforestación, yuca, algodón, cacao,
caucho, frijoles, verduras y el mejoramiento de carreteras, infraestructura, educación física y
educación para la salud; con la finalidad de que el “campesinado reemplazara los cultivos ilícitos
por productos agrícolas lícitos, a cambio de recibir cada uno la suma de seis millones de pesos”
(Gómez Hernández, 2011, pág. 69).
Durante la ejecución del plan se beneficiaron proyectos productivos para 1.578 familias y en
los proyectos de infraestructura se beneficiaron 8.929 familias, estos proyectos se fortalecieron en
términos de organización empresarial y participación, teniendo en cuenta la financiación necesaria
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para poder cultivar la cantidad de hectáreas, que permitieran la utilización de la planta a costos del
punto de equilibrio y fueron gestionados teniendo en cuenta las necesidades de las comunidades,
afro colombianas e indígenas las que beneficiaron ampliamente con la titulación de tierras, en una
perspectiva de integración de cultura y territorio (Macias Martinez, 2005) (United States Agency
for International, 2009) (Campos, Sanchez, & Velasquez, 2009).
El Plan Colombia comenzó en 1999, durante la administración Pastrana, con un aumento en la
fuerza pública evidenciado por una inversión en policías y militares en el año 2000 por valor de
$4,859.5 millones, los recursos tenían el propósito de frenar la violencia, alimentada por los fondos
de narcóticos por la creciente industria de la droga que cada vez era más robusta. El Plan Colombia
proporcionaba fondos para intensificar los esfuerzos de seguridad y métodos antinarcóticos,
también para apoyar el desarrollo en zonas rurales, el Estado de Derecho, los derechos humanos y
el apoyo a las personas desplazadas (United States Agency for International, 2009).
TABLA 4. ERRADICACIÓN DE COCA E INVERSIÓN EN DESARROLLO
ALTERNATIVO
Área sembrada de
Área fumigada de
Inversiones en desarrollo
Año
cultivo ilícito de coca
cultivos ilícitos de coca
alternativo (MILL. USD, 2000)
(1)
(2)
(3)
44.700
4.904
2.582.503
1994
53.200
25.402
10.599.551
1995
69.200
23.025
35.555.746
1996
79.400
41.797
24.701.641
1997
101.800
49.527
35.668.301
1998
160.100
44.157
13.651.071
1999
163.300
61.574
13.194.480
2000
144.800
95.898
164.262.551
2001
102.000
130.364
18.795,272
2002
86.340
132.817
15.795.033
2003
Fuentes:
(1) 1986. UNDCP: 1987. Dirección Nacional de Estupefacientes -DNE: 1988-1998. DNE. Dirección Antinarcóticos
Policía Nacional. Departamento de Estado-US A: 1999-2003. Sistema de In formación y Monitoreo sobre Cultivos
ilícitos –SIMCI
(2) 1986-1988. Eduardo Sarmiento-EI Narcotráfico en Colombia. 1990:1989. DNE: 1990. Dirección Antinarcóticos
Policía Nacional. Departamento de Estado-US A: 1991. DNE; 1992-1996. Dirección Antinarcóticos Policía
Nacional. Departamento de Estado-US A: 1997-2003. Dirección Antinarcóticos Policía Nacional
(3) 1986-1994. UNDCP-UNODC: 1995-1998. PLANTE-DNP; 1999-2003. PLANTE BID. Plan Colombia -US AID
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Al analizar los impactos que tuvieron los anteriores programas contra los cultivos ilícitos (ver
Tabla 4), se observa que durante la ejecución del Plan de Desarrollo Alternativo (Plante), que
corresponde al periodo de 1994 a 1999 las áreas de cultivo ilícito de coca aumentaron
drásticamente, a pesar de la inversión en el desarrollo alternativo, por lo cual durante la
administración del Presidente Pastrana el plan Colombia redujo drásticamente las áreas con
cultivos ilícitos de coca aumentando las áreas de fumigación junto con la inversión al desarrollo
alternativo.
Tanto el incremento como la intensidad de la fumigación con glifosato 12 en las zonas cocaleras
durante el plan Colombia, generaron serias consecuencias tanto para la salud13 de los campesinos
como para las actividades agrícolas, afectando también los cultivos de pan coger esenciales para
el sostenimiento familiar; como resultado de las fumigaciones se generó un “efecto globo”, ya que
la reducción del área sembrada con cultivos de coca ocurrió solo en las zonas donde se realizó la
aspersión aérea con glifosato, mientras que los cultivos de coca se expandieron, relocalizándose
en otras regiones (Morris, 2013).
2.2.2.

Programa Presidencial Contra Cultivos Ilícitos (PCI)

El Gobierno de Colombia ha venido implementando desde el 2003 el -PROGRAMA
PRESIDENCIAL CONTRA CULTIVOS ILÍCITOS- (PCI), el cual tiene como objeto principal
llegar a las familias productoras de coca, con el propósito de reducir el área con presencia de
cultivos de coca, para lograr esto el Gobierno promueve dos programas de acción para vincular a
los cultivadores de coca y uno adicional para erradicar los cultivos de forma manual. Del 2003 al
2008 el Gobierno apalancado por organismos internacionales invirtió más de un billón 48 millones
de pesos $1.048.502.076.059 (Accion Social/UNODC, 2008), asignados de la siguiente manera:
•

Programas Familias Guardabosques (PFGB) --- $ 830.413.138.554

•

Proyectos Productivos (PPP) ----------------------- $ 74.768.000.000

•

Grupo Móvil de Erradicación (GME) ------------- $ 143.320.937.505

12

Herbicida desarrollado para eliminar hierbas y arbustos, la OMS lo declaro probable cancerígeno
para los seres humanos
13
Especialmente alteraciones genéticas en las mujeres, lo que posibilita la presencia de
malformaciones en las generaciones futuras.
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El Programa Familias Guardabosques (PFGB) vincula familias directamente involucradas con
cultivos ilícitos de coca o en riesgo de estarlo. El programa acoge a población ubicada en
ecosistemas social y ambientalmente estratégicos, como parques nacionales, reservas forestales o
corredores estratégicos para el tráfico de drogas. En esta modalidad el Gobierno otorga un
incentivo económico a cada familia, a cambio los beneficiarios deben cumplir con mantener sus
veredas libres de cultivos ilícitos, ahorrar de manera obligatoria el 50% del incentivo para financiar
proyectos productivos y/o comprar su tierra y desarrollar e implementar estrategias de carácter
ambiental (Accion Social/UNODC, 2008).
El Programa Proyectos Productivos (PPP) opera a través de organizaciones campesinas
capaces de formular e implementar proyectos productivos. El Programa beneficia iniciativas de
sustento que sean comercialmente viables y que mejoren la producción, el empleo y las
oportunidades de ingreso en áreas que dependen, o son vulnerables de depender de cultivos ilícitos
de coca (Accion Social/UNODC, 2008).
Ya que el tipo de apoyo que brinda el Estado a la población que habita en las zonas rurales, es
de subsidios condicionados; es decir, transferencias monetarias directas que se otorga a Individuos
u organizaciones, esperando el cumplimiento de ciertos compromisos preestablecidos; no logra la
cobertura necesaria para amparar a toda la población con cultivos como muestra el estudio de la
UNODC/SIMCI (2010), que muestra que el 63% del apoyo lo recibe la zona norte del país,
mientras que la región del Pacífico recibe el 17%, así mismo se observa que el 66% de los
beneficiarios del PFGB son productores agrícolas sin presencia de cultivos de coca. Lo que indica
que debido a los requisitos que se requieren, como una inscripción al SISBÉN, estar vinculados a
organizaciones locales, asistir a cursos especiales y demostrar que no existen cultivos ilícitos en
su predio o vereda; causa restricciones en el apoyo a sectores de la población campesina que son
vulnerables al cultivo ilícito de coca.
2.2.3.

Dinámica del área sembrada

Como se observó en las secciones anteriores, en respuesta a la ineficacia que ha tenido el apoyo
del Gobierno se puede observar (ver Gráfica 3) que del 2005 al 2009 los cultivos ilícitos de coca,
pasaron de ser cultivos concentrados en las regiones de Nariño, Antioquia, Córdoba, Bolívar y
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Meta; a ser cultivos atomizados, proliferándose en regiones como Cauca, Choco, Nariño y Caquetá
donde no había o era baja la presencia de cultivos de coca.
Gráfica 3. Densidad de cultivos de coca en Colombia 2005 y 2009

Fuente: Gobierno de Colombia - Sistema de monitoreo apoyado por UNODC

Es evidente que los programas de erradicación lograron disminuir la cantidad de cultivos de
coca en las zonas de apoyo, sin embargo provocaron que los cultivos se desplazarán a otras
regiones, aumentando el número de municipios afectados por estos cultivos. Así por ejemplo (ver
Grafica 4.A), en el año 2001 se registraron cerca de 148.000 hectáreas cultivadas con 164
municipios infectados, pasando a 62.000 hectáreas cultivadas con 207 municipios infectados en el
2010.
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Gráfica 4. Área sembrada de coca vs municipios con coca y coeficiente de Gini
2001 - 2010
(A)

(B)

Fuente: Monitoreo de cultivos de coca 2010, UNODC (2011).

En principio los cultivos de coca se concentraban en extensiones cortas de tierra, con lo que se
podía tener mayor producción utilizando pocas hectáreas de tierra, esto facilitaba la localización
de los cultivos ilícitos mediante las fotografías satelitales, por lo cual los campesinos cocaleros
empezaron a crear mecanismos para evadir los controles antidrogas, como la mimetización de los
cultivos de coca con otro tipo de cultivos agrícolas. Lo anterior, junto con la disminución de las
hectáreas con cultivos de coca y el aumento de los municipios afectados, explican la atomización
de los cultivos de coca, como revela el Gini histórico (ver Grafica 4.B) el cual, al ser decreciente
evidencia la dispersión de los cultivos de coca en el periodo 2001-2011 en Colombia.
3.

ANÁLISIS DE LA RACIONALIDAD EN LA PRODUCCIÓN DE COCA
La teoría sobre cultivos ilícitos sostiene que los precios tanto internos como externos de los

derivados de la hoja de coca, forman parte importante de la decisión del campesino cultivador de
coca; sin embargo, se evidencian otros factores asociados a la producción del cultivo y que
dependen de las características propias de las zonas destinadas para ese propósito. Así como se
señaló en el capítulo anterior, factores de bienestar como la pobreza y el IDH, y otros observados
en el desarrollo de este capítulo, son la base argumentativa en la cual se soporta el trabajo para
demostrar los condicionantes de la respuesta del campesino para mantener el cultivo de coca.
Por consiguiente, en este capítulo se estudiaran los posibles determinantes de los cambios en
el área cultivada con hoja de coca, mediante la formalización de un modelo econométrico de series
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de tiempo que muestra el comportamiento del área sembrada de cultivos ilícitos de coca versus el
área fumigada de cultivos ilícitos de coca, usando como referencia la postura teórica de Caicedo
Cuervo (2005).
3.1.

Elementos asociados a la producción de coca en Cauca y Nariño
Bernal Garzón & Bazzani C. (2012), sostienen que la relación que tiene el enclave de la

producción ilícita con los mercados externos (exportación e importación) se vincula con la alta
proliferación de los cultivos ilícitos, donde la población dedicada a cultivar la coca es la que genera
alto valor agregado a esta cadena productiva, ya que por las características de mercado de
oligopsonio los oferentes son precio aceptantes, lo cual implica que sean los intermediarios quienes
obtienen la mayor rentabilidad.
Gráfica 5. Evolución de los precios de los derivados de la hoja de coca y
Cultivos de coca en Cauca y Nariño vs Caquetá y Putumayo
(A)

(B)

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la UNODC (2004-2014).
PKPC, Precio kg de pasta de coca; PKC, Precio kg de cocaína; PHC, Precio kg de hoja de coca; ASCN, área sembrada con coca
en Cauca y Nariño; ASCP, área sembrada con coca en Caquetá y Putumayo

Los precios del alcaloide varían dependiendo de la fase de producción en la que se encuentren
ver (Grafica 5. A), por tanto, se evidencia que los precios de la hoja de coca, la pasta de coca y la
cocaína presentan grandes diferencias dependiendo del grado de transformación de la hoja de coca,
en este sentido Rocha (2011), señala que esto trae como consecuencia un aumento en los cultivos
de coca, debido a que al campesino le genera mayor beneficio transformar la hoja de coca dentro
de la finca y para producir pasta de coca necesita mayor producción de hoja de coca.
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Por otra parte, la (Gráfica 5. B), compara para cada año los cultivos de coca en las regiones de
estudio frente a los mismos en Caquetá y Putumayo, en esta representación gráfica se evidencia
que existe una relación inversa entre los cultivos de estas regiones. Así mismo, el coeficiente de
correlación de (-0.5584) refleja que mientras los cultivos de coca en Caquetá y Putumayo
disminuyen en Cauca y Nariño crecen; este fenómeno así como se señaló en el capítulo anterior
obedece a la ineficiente estructuración en las políticas antidrogas del gobierno, que fueron
implementadas en zonas donde predominaban los cultivos de coca, pero se descuidaron zonas
(Cauca y Nariño), donde también existen problemas de bienestar y vulnerabilidad en relación con
cultivo de coca.
Gráfica 6. Evolución de los Gini de tierras para Nariño y Cauca 2000 - 2009

Tomado de: IGAC, Atlas de la distribución de la propiedad rural en Colombia (2012)

El índice de concentración de la tierra (Grafica 6), para el departamento de Nariño presenta un
cambio significativo en el periodo comprendido del año 2000 al 2009, en el mismo se observa que
el Gini 14 de concentración de tierras crece de 0.794 a 0.804 respectivamente. En cuanto al
departamento de Cauca se observa que el Gini de concentración para el año 2000 es de 0.82, y en
2009 alcanzó un valor de 0.838, observando que la dinámica refleja una tendencia creciente y
altamente concentrada; paralelamente la tendencia del Gini de calidad de tierra tiene el mismo
comportamiento que el Gini de concentración para el departamento del Cauca y Nariño,
14

El índice de Gini de tierra toma valores entre 0 y 1, donde 0 indica que todos los individuos tienen la
misma proporción de tierra y 1 indica que sólo un individuo tiene toda la tierra
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demostrando que la dinámica de concentración se está presentando en las tierras de mejor calidad,
esto genera que las tierras aptas para la producción de productos agrícolas de alta calidad no puedan
ser aprovechadas por gran parte de la población campesina, lo que desincentiva al campesino a
cultivar productos agrícolas y opte por los cultivos de coca.
3.2.

Expectativas racionales y proliferación de cultivos ilícitos

Como se planteó en el modelo teórico sobre expectativas racionales, las variables económicas
dependen del tiempo y de la existencia de patrones estacionales, ya que los hechos del pasado
tienen influencia en el futuro y persisten en el tiempo, es por esto, que un modelo que refleje
adecuadamente estas características debe incorporar variables rezagadas.
A continuación, se someterán a comprobación empírica la racionalidad tanto de los productores
como del gobierno, mediante la evaluación de un modelo econométrico de series de tiempo que
relaciona la dinámica del área sembrada de cultivos de coca con el área fumigada y el precio de
los cultivos de coca, usando como referencia la postura teórica de Caicedo Cuervo (2005).
3.2.1.

Modelo de la dinámica de los cultivos de coca en Colombia

El trabajo realizado por Caicedo Cuervo (2005), pretende demostrar la persistencia del cultivo
de coca, per se las políticas por erradicar el cultivo, teniendo en cuenta la racionalidad del
campesino y del gobierno, para la demostración utiliza un modelo con rezagos distribuidos y un
componente auto-regresivo (incluye la variable ASC rezagada como explicativa de ella misma),
con el fin de verificar el tipo de relación que existe entre ASC con PKB, PKC, APB, DAT y AFU
además, para efectos de estabilizar la varianza y obtener de manera directa las elasticidades15,
realiza una transformación de los datos a logaritmos, de esta forma:
𝐿𝐿𝐿𝐿𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝐴𝑡𝑡 = 𝐶𝐶 + 𝛽𝛽0 𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝑡𝑡−1 + 𝛽𝛽1 𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝑡𝑡−1 − 𝛽𝛽2 𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝑡𝑡−𝑛𝑛 + 𝛽𝛽3 𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝑡𝑡−1 +
𝛽𝛽4 𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐶𝐶𝑡𝑡−1 − 𝛽𝛽5 𝐿𝐿𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑡𝑡 + 𝜇𝜇𝑡𝑡

(8)

Dónde: ASC, Área sembrada con cultivos de coca; AFU, Área fumigada; DAT, Inversión en
programas de desarrollo alternativo; PKB, Precio kilogramo de base de coca; PKC, Precio

15

La elasticidad es la sensibilidad de la variable explicada ante cambios en las variables explicativas.
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kilogramo de cocaína; APB, Área cultivada con coca en Perú y Bolivia. Algunas consideraciones
a tener en cuenta dentro de este modelo son por una parte, la omisión de la constante, lo cual
depende de la bondad de ajuste del modelo y, se justifica porque el área cultivada con fines ilícitos
es superior al área cultivada para el autoconsumo de las comunidades indígenas y, por otra parte,
el criterio adoptado para definir el rezago en la variable DAT, la cual responde, a planteamientos
teóricos en los que la inversión en proyectos productivos de desarrollo alternativo requieren un
tiempo prolongado para que generen los resultados esperados (Caicedo Cuervo, 2005).
TABLA 5. REGRESIÓN LINEAL DEL ÁREA SEMBRADA CON CULTIVOS DE
COCA EN COLOMBIA (1986 – 2001)
Variable

ASC(-1)

AFU(-1)

DAT(-5)

PKC(-1)

PKB(-1)

APB

Obs

R2

Parámetro

0,8090
(0,1542)

0,0783
(0,0383)

-0,1258
(0,0678)

0,4557
(0,2498)

0,1958
(0,1930)

-0,2391
(0,1857)

11

0,9812

Tomado de: Caicedo Cuervo (2005).

Los resultados arrojados del modelo (Tabla 5), brindan información valida sobre la elasticidad
de las variables, por ejemplo el signo positivo en la variable rezagada ASC indica un crecimiento
en las áreas sembradas con cultivos de coca, es decir, las hectáreas con cultivos del año anterior se
mantienen y adicionalmente se suman otras hectáreas nuevas; así mismo el signo positivo en la
variable AFU se puede interpretar como la relocalización de los cultivos de coca después de la
ejecución de las políticas de erradicación, lo cual resalta la ineficacia de las políticas antidrogas;
el signo negativo en la variable DAT indica que la inversión en desarrollo estimula al campesino
a abandonar los cultivos de coca, por tanto al ejecutar programas de desarrollo las hectáreas de
coca disminuyen; el signo positivo en las variables PKC y PKB se pueden interpretar como la
incidencia de los precios sobre el cultivo de coca, lo que indica que el mercado es atractivo para
que los campesinos sigan con los cultivos de coca y, finalmente el signo positivo de la variable
APB señala la vulnerabilidad que tienen las zonas cercanas a las regiones con presencia de cultivos
de coca.
Dada la baja significancia que muestran los parámetros, Caicedo Cuervo 16 (2005), dice “la
investigación estadística empírica es aceptar que el tamaño del espacio muestral para el contraste

16

Greene, William. Análisis Econométrico. Prentice Hall, España, 1998, 3a. edición pág., 139
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de hipótesis sea como máximo del 10%. […] dicha magnitud está bajo el control del analista, quien
elige cual es el error de tipo I que está dispuesto a aceptar”. Además sostiene que el modelo está
bien comportado con una probabilidad f (0,00025), el cual explica la dinámica del área sembrada
de cultivos de coca en Colombia.
3.2.2.

Evaluación del modelo de Expectativas Racionales

Tomando como referente el modelo desarrollado por Caicedo Cuervo (2005), se consideró
replicar el modelo para estimar la persistencia del cultivo de coca en los departamentos de Cauca
y Nariño 17, sin embargo estas estimaciones no contribuyeron a dar una explicación confiable de la
persistencia de los cultivos en Cauca y Nariño, debido a la poca información de la que se dispone,
al contar con un horizonte de diez y seis datos.
Al observar las estimaciones, se establecen características semejantes en las estimaciones de
los parámetros con las del modelo desarrollado por Caicedo Cuervo (2005), encontrando
problemas de significancia en los parametros estimados, las causas pueden estar asociadas a la
limitada información que se encontró, lo cual puede estar relacionado con los problemas en la
precariedad de los datos debido a la naturaleza ilegal del cultivo, también cabe señalar que existen
patrones asociados a la persistencia del cultivo, que no fueron posibles incluir en la estimación del
modelo y que están relacionados con la persistencia y proliferación del cultivo, como la crisis
agraria, el desarrollo institucional y la frontera agrícola. Por otra parte, la explicación cualitativa
del modelo evidencia comportamientos que se ajustan a la sustentación teórica que se desarrolló
en el trabajo y permite reconocer la relación que existe entre la variable dependiente ASCN con el
resto de las variables independientes, como se observa en la (Tabla 6).
TABLA 6. MATRIZ DE CORRELACIÓN
LN_ASCN
LN_AFCN
LN_IDAT
LN_ACCP
LN_PKPC

LN_ASCN LN_AFCN
1
0,711682
0,711682
1
0,602844
0,345295
-0,54422
-0,704901
0,430549
0,039289

LN_IDAT
0,602844
0,345295
1
-0,509028
0,849039

LN_ACCP
-0,54422
-0,704901
-0,509028
1
-0,178175

LN_PKPC
0,430549
0,039289
0,849039
-0,178175
1

Calculos propios, calculados en Eviews 8; con datos de UNODC y DNP (2000-2014)

17

Para ver el modelo y las estimaciones; Véase Anexo 2
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Las correlaciones dan evidencia de que existe relación directa entre el Área sembrada con coca
en Cauca y Nariño (ASCN), con Precio kilogramo de pasta de coca (PKPC), Área fumigada en
Cauca y Nariño (AFCN) e Inversión en desarrollo agrícola (IDA); por otra parte, relaciona
inversamente las hectáreas con cultivos de coca en Caquetá y Putumayo (ACCP). En este sentido,
es posible evidenciar que las lógicas mismas que tiene la economía agraria generan que la
racionalidad del campesino de cultivar coca está atada fuertemente al precio, también se observa
que la inversión en desarrollo no genera estímulos suficientes para que el campesino cambie el
cultivo de coca por otro tipo de cultivos, consecuencia del bajo precio de los productos agrícolas,
a través de los cuales los campesinos no ven una salida que resulte optima en relación con el cultivo
ilegal, también se evidencia una fuerte correlación entre las variables independientes, en cuanto la
relación negativa que tienen las variables (ACCP) con respecto a (ASCN) responde a los controles
de erradicación en Caquetá y Putumayo afectando a Cauca y Nariño lo que genero desplazamiento
de los cultivos de coca.
Gráfica 7. Patrones tendenciales en las variables

Cálculos propios, con datos de UNODC y DNP (2000-2014)

También se evidencia una fuerte correlación entre las variables independientes, como los
precios de la base de coca oscilan hacia el alza ante la oferta deficitaria por la menor producción,
y las mayores incautaciones de base de coca e insumos sólidos y líquidos necesarias para la
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elaboración de la pasta básica, aunado a la situación de las alzas del precio de base de coca origina
un auge en el procesamiento de la pasta por lo cual requiere un aumento, a través del cual aumenta
la producción, generando la intervención del

gobierno vía programas de desarrollo para

contrarrestar el efecto de acrecentamiento. En este sentido la (Gráfica 7), muestra la relación
existente entre las variables y los patrones de comportamiento de las series.
Por consiguiente, se puede concluir que, si bien el modelo utilizado no explica adecuadamente
la persistencia del área sembrada de cultivos ilícitos de coca en Cauca y Nariño durante el período
(2000 – 2014); si permite observar la relación y elasticidad de las variables, de acuerdo con lo
anterior si se analiza el área sembrada de coca en Cauca y Nariño se observa que depende
positivamente del precio de la pasta de coca (0,4305) lo que incide en la elección racional del
campesino, también la relación inversa con las áreas sembradas en Caquetá y Putumayo (-0,5442)
y, la evidencia de una relación directa con la inversión en desarrollo (0.6028); fundamentan la
hipótesis del trabajo estableciendo que las políticas de erradicación en Caquetá y Putumayo,
tuvieron como consecuencia la relocalización de los cultivos de coca en las regiones de estudio.
3.3.

El enclave del cultivo de coca en las economías de frontera

Como respuesta a la baja significancia en las variables que determinan la persistencia del
cultivo de coca, es posible observar patrones asociados entre el cultivo de coca y las economías de
frontera, ya que estas presentan problemáticas de tipo sanitario, causada por la falta de proyectos
por parte del ICA y AGROCALIDAD dirigidos al manejo de plagas, pandemias y cuarentenas,
también se evidencia problemas de integración, pues no hay una identificación colectiva de
productos integrales que forman parte de la canasta familiar de frontera que se pueden transar
libremente en los cordones fronterizos amazónico (COFAM), cordones fronterizos andino
(COFAN) y cordones fronterizos del pacifico (COFPAZ), que ocasionan problemas de tipo
cambiario, generado por la constante revaluación del peso frente al dólar lo que ocasiona el
contrabando de mercancías; este hecho puede estar explicado por la deficiencia política, ya que se
genera incapacidad de la administración pública regional y nacional para asumir la disparidad
sobre los acontecimientos fronterizos y por las relaciones exteriores, ya que la falta institucional
del Estado no crea participación y protagonismo que pueda generar desarrollo fronterizo (Ortiz
Ramos & López Zambrano, 2013).
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Respecto a las problemáticas económicas, que se genera por la falta de programas que
incentiven la diversificación de las exportaciones regionales y consoliden las cadenas productivas
(clúster) que geopolíticamente existen en la región, se reconocen múltiples deficiencias
empresariales, ya que la falta de incentivos financieros, económicos, aduaneros, tributarios y
cambiarios no ayudan a mejorar la productividad y la competitividad que coadyuve al progreso
resolviendo problemas sociales, generados por los altos índices de informalidad y mínimas
oportunidades de empleo para los habitantes de la frontera lo cual ocasiona pobreza, condiciones
de desigualdad y marginalidad económica, sin dejar a un lado la problemática de territorialidad,
que ocasiona inseguridad, generada por las minorías guerrilleras, paramilitares y las fuerzas de
guerra y defensa del Estado colombiano a las comunidades indígenas y negras de la frontera sur,
que han sido asesinadas, perseguidas y secuestradas (Ortiz Ramos & López Zambrano, 2013).
Además de la sobreexposición a coyunturas desfavorables de los departamentos de Cauca y
Nariño, los campesinos muestran patrones de racionalidad asociados al carácter atractivo de los
precios de la hoja de coca y pasta de coca y, a lo poco efectivos que han sido los programas de
desarrollo alternativo; de esta forma se logra identificar que la proliferación de los cultivos en los
departamentos de Cauca y Nariño tiene causas exógenas asociadas a las condiciones favorables
que ofrece el mercado de la Cocaína y endógenas asociadas a la vulnerabilidad de los grupos
humanos que habitan esta zona.
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CONCLUSIONES
En respuesta a la problemática de los cultivos de coca en Colombia, el gobierno apunta su
accionar a erradicar los cultivos vía erradicación forzosa como la fumigación y, de forma
voluntaria mediante los programas de desarrollo. Sin embargo estos mecanismos han logrado un
resultado opuesto al esperado, puesto que la motivación del campesino por cultivar hoja de coca
es con fines de subsistencia, esto refleja la precaria, y difícil situación en las regiones vulnerables
al cultivo de coca.
Ahora bien, si se asocian los problemas de crisis agraria, con el Gini de concentración de la
tierra, se evidencian problemas en cuanto a eficiencia e igualdad en la distribución de los terrenos.
El hecho de que las tierras de mejor calidad estén relacionadas con la concentración de la tierra,
demuestra la falta de garantías en los mecanismos judiciales de adjudicación de baldíos y de
reforma agraria favoreciendo a sectores privilegiados de la sociedad y profundizando los
problemas de desigualdad y pobreza. Estas circunstancias elevan la vulnerabilidad del campesino
al cultivo de coca, incidiendo sobre la cantidad de hectáreas de coca en las regiones de estudio.
Ya que se logró dar evidencia empírica de los patrones que influyeron en la proliferación del
cultivo en Cauca y Nariño, cabe resaltar los problemas en las políticas inadecuadas del gobierno,
lo que permite el tránsito de cultivos hacia otras regiones. En este sentido también es importante
mencionar que la relación positiva entre la inversión en desarrollo agrícola y el área cultivada con
coca en las regiones de estudio, sirve de sustento para determinar el bajo impacto que tienen los
programas de desarrollo en las regiones afectadas por los cultivos de coca. También es importante
señalar los problemas de asimetría en la recolección de la información, que impidió el análisis
riguroso en este tipo de investigaciones y crean limitaciones para determinar las causas económicas
que conllevan el comportamiento de los individuos para mantenerse dentro de una economía de
mercado informal e ilegal, como lo es el cultivo y transformación de hoja de coca.
Finalmente este trabajo de investigación, pretende que se genere un avance que permita
identificar la importancia que tienen de las organizaciones estatales para eliminar los cultivos
ilícitos mediante alternativas institucionales que ayuden a mejorar la calidad de vida de los
campesinos, por tanto es importante que desde la academia se sigan observando estas
problemática.

50

BIBLIOGRAFÍA
Accion Social/UNODC. (2008). Informe ejecutivo encuentro nacional del Programa Presidencial Contra
Cultivos Ilícitos (PCI). Bogotá: Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito.
Becker, G. S., Murphy, K. M., & Grossman, M. (2006). EL MERCADO DE BIENES ILEGALES: EL
CASO DE LA DROGA. Revista de Economía Institucional, vol. 8, n.º 15, segundo semestre, 1742.
Bejarano, J. A. (1994). Historia economica y desarrollo. Bogotá: CEREC.
Bejarano, J. A. (2011). Estudios agrarios. En J. A. Bejarano, Desarrollo de la agricultura (pág. 76). Bogota:
Universidad Nacional de Colombia.
Cagan, P. (1956). The monetary dynamics of hyperinflation. Chicago: University of Chicago press.
Caicedo Cuervo, C. J. (27 de 07 de 2005). EXPECTATIVAS RACIONALES Y PERSISTENCIA DE LOS
CULTIVOS ILICITOS DE COCA EN COLOMBIA 1986-2003. SIMCI-Sistema Integrado de
Monitoreo a Cultivos lícitos. Estadísticas. Bogotá, 2003. Bogoatá, Bogotá D.C, Colombia:
UNIVERSIDAD DE LOS ANDES.
Camacho, D., & Menjivar, R. (1989). Los movimientos populares en America Latina. Ciudad de Mexico:
Siglo XXI.
Campos, Y., Sanchez, O., & Velasquez, P. (2009). COLOMBIA 1959-2006: PRINCIPALES
TRANFORMACIONES ECONOMICAS, SOCIALES Y POLITICAS. Bogota: UNIVERSIDAD
AUTONOMA DE COLOMBIA.
Duque López, M. V. (5 de 08 de 2015). razonpublica.com. Obtenido de Seguro: Agro Ingreso Seguro:
http://www.razonpublica.com/index.php/conflicto-drogas-y-paz-temas-30/124-seguro-agroingreso-seguro.html
Echavarria Olózaga, H. (1985). El Sentido Común en la Reforma Agraria . Bogotá: Editorial Andes.
Escobar Ramírez, J. J. (2004). Síndromes de sostenibilidad ambiental del desarrollo en Colombia. Santiago
de chile : United Nations Publications.
Gamarra Vergara, J. R. (2007). La economía del departamento del Cauca: concentración de tierras y
pobreza. Cartagena: BANCO DE LA REPUBLICA .
Germani, G. (1980). El concepto de marginalidad. Buenos Aires: Nueva Visión.
Gómez Hernández, B. (2011). LA TENENCIA DE LA TIERRA Y LA REFORMA AGRARIA EN
COLOMBIA. BOGOTÁ: VERBA IURIS.
Gujarati, D., & Porter, D. (2009). Econometria. Mexico: McGraw-Hill.
IICA-Universidad de los Andes-Acción Social. (2004). La Politica de Desarrollo Alternativo Y Su Modelo
Institucional. Bogotá D.C.: Bib. Orton IICA / CATIE.
Keynes, J. M. (1943). Teoría general de la ocupación el interés y el dinero. México: Fondo de cultura
economica.
LeGrand, C. (1988). Colonizacion y Protesta Campesina en Colombia (1850-1950). Bogotá: Empresa
Editorial Universidad Nacional .
Lucas, R. (1972). Expectations and the Neutrality of Money. JOURNAL OF ECONOMIC THEORY 4, 103124.

51

Machado, A. 1. (1986). Políticas agrarias en Colombia, 1900-1960. Bogotá: Centro de Investigaciones
para el Desarrollo.
Machado, A. 2. (2002). De la reforma agraria a la reforma rural. En I. C. Agraria, Colombia: tierra y paz :
experiencias y caminos para la reforma agraria alternativas para el siglo XXI, 1961-2001 (pág.
241). Bogotá: Zeta Periodismo investigativo Ltda.
Machado, A. 3. (2009). Ensayos para la historia de la politica de tierras en Colombia. Bogotá: Gente
Nueva.
Machado, A. 4. (noviembre de 2009). De la Colonia a la creción del Frente Nacional. Ensayos para la
historia de la política de tierras en Colombia.
Macias Martinez, M. d. (2005). EL PROGRAMA DE DESARROLLO ALTERNATIVO EN COLOMBIA,
UNA OPCIÓN RACIONAL EN LA ERRADICACIÓN DE CULTIVOS ILÍCITOS Y SU
SUSTITUCIÓN EN EL PUTUMAYO. CASO PALMITO DE CHONTADURO. Bogota:
PONTIFICIA UNIVERSIDAD JAVERIANA.
Mejía Cubillos, J. (2012). Agro, Ingreso Seguro en perspectiva: Un análisis de politicas públicas. Pereira:
Munich Personal RePEc Archive.
Morris,

H. (Dirección). (2013). Fumigación de cultivos
https://www.youtube.com/watch?v=yev_KM2dUAw

ilícitos

[Película].

Obtenido

de

Muth, J. (1961). Rational Expectations and the Theory of Price Movements. Econometrica, 29(3), 315-335.
Nadelmann, E. (1990). Latinoamérica: Economía Política del Comercio de Cocaína. (C. Uniandes, Ed.)
Economía y Politica del Narcotrafico.
Nerlove, M. (1958). Adaptive Expectations and Cobweb Phenomena. Quarterly Journal of Economics,
72(2), 227-240.
North, D. 1. (1995). Instituciones, cambio institucional y desempeño económico. México: Fondo de Cultura
Económica.
North, D. 2. (2005). Understanding the Process of Economic Change. Princeton: Princeton University
Press.
Organización de los Estados Americanos. (9 de Enero de 2007). Comunicado de Prensa. Obtenido de
"ECUADOR PRESENTA EN LA OEA RECLAMO A COLOMBIA POR FUMIGACIONES DE
HERBICIDAS
EN
LA
FRONTERA":
http://www.oas.org/es/centro_noticias/comunicado_prensa.asp?sCodigo=C-005/07
Ortiz Ramos, M. I., & López Zambrano, R. I. (2013). FRONTERA SUR: UNA PROPUESTA DE
INVESTIGACIÓN REGIONAL. Pasto: Frontera Sur.
Ortiz, C. (2000). LA ESTRATEGIA DEL PROGRAMA DE DESARROLLO ALTERNATIVO EN
COLOMBIA. Cultivos Ilicitos En Colombia: Memorias del foro Realizado el 17 y 18 de agosto de
2000 Universidad de los Andes, 163-179.
Rocha García, R. 1. (2000). La economía colombiana tras 25 años de narcotrafico. Bogotá: Siglo del
hombre editores - UNDCP.
Rocha García, R. 2. (2011). Las Nuevas Dimensiones del Narcotráfico en Colombia. Bogotá: Oficina de
las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito -UNODC- Ministerio de Justicia y del Derecho.
Sáenz Rovner, E. (2009). Ensayo sobre la historia del tráfico de drogas psicoactivas en Colombia entre
los años 30 y 50. Bogotá: Iberoamericana, IX.

52

Salas Noguera, L. E. (2014). De la Reforma Agraria al desplazamiento forzado en Colombia 1900 - 2010 .
Documentos CEDE, 46.
Sánchez Gómez, G., Meertens, D., & Hobsbawm, E. J. (2006). Bandoleros, gamonales y campesinos: el
caso de la violencia en Colombia. Bogotá: El Áncora Editores.
Sen, A. 1. (2000). Desarrollo y Libertad. Barcelona, España: Planeta S.A.
Sen, A. 2. (2008). Violence, Identity and Poverty. Journal of Peace Research, I(45).
Suárez, I. (1986). Actualidad de las luchas agrarias. En A. Machado C, Problemas Agrarios Colombianos
(pág. 467). Bogotá: CEGA.
Thoumi, F. 1. (1995). Political Economy and Illegal Drugs in Colombia. London: Lynne Rienner
Publishers.
Thoumi, F. (1994). Economia Politica y Narcotrafico. Bogotá: Tercer Mundo Editores.
United States Agency for International. (2009). ASSESSMENT OF THE IMPLEMENTATION OF THE
UNITED STATES GOVERNMENT’S SUPPORT FOR PLAN COLOMBIA’S ILLICIT CROP
REDUCTION COMPONENTS. Washington: 600 Water Street.
UNODC. (Todos los informes (2000-2014)). Colombia Monitoreo de Cultivos de Coca. Oficina de las
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito. Bogotá: Gobierno de Colombia.
UNODC/SIMCI. (2010). ESTRUCTURA ECONÓMICA DE LAS UNIDADES PRODUCTORAS
AGROPECUARIAS EN ZONAS DE INFLUENCIA DE CULTIVOS DE COCA. Bogotá.
Vargas, R. (2000). Cultivos Ilícitos, Conflicto y Proceso de Paz en Colombia. Cultivos Ilícitos en Colombia.
Villaveces Niño, J., & Sánchez, F. (2014). Tendencias historicas y regionales de la adjudicación de baldios
en Colombia 1900-2012. Bogotá: Ediciones Uniandes.
Viloria De La Hoz, J. (2007). ECONOMÍA DEL DEPARTAMENTO DE NARIÑO: RURALIDAD Y
AISLAMIENTO GEOGRÁFICO. Cartagena: BANCO DE LA REPUBLICA.

53

ANEXO 1
TABLA 7. LEGISLACIÓN DE BALDÍOS EN COLOMBIA
Año

Ley

1905

Decreto
1113

1907

Ley 30

1908

Ley 25

1912

Ley 110
-Código
fiscal-

1912

Capitulo II
-Ley 110-

1917

Ley 71

Aspectos relevantes
Todo individuo que ocupe tierras baldías y establezca en ellas casa de habitación y
cultivos artificiales adquiere derecho de propiedad sobre el terreno cultivado y otro tanto.
Los terrenos baldíos que no se hubieran cultivado desde la expedición de la Ley 48 de
1882, volverían ipso facto al dominio de la Nación y, exhibida la prueba de no estar
cultivados, podrían denunciarse. Se respetaba el plazo de 10 años para explotar el
terreno, de acuerdo con la Ley 48 de 1882. Todo terreno baldío adjudicado a colonos,
empresarios o cultivadores debía trabajarse siquiera en la mitad de su extensión, sin cuyo
requisito quedaría extinguido el derecho del adjudicatario.
Intentó por garantizar los derechos de los colonos que ocupaban y explotaban los
bosques sin título definitivo ni autorización competente.
Organización legal de los baldíos. El poder decisorio sobre los baldíos se concentra en
el Ejecutivo. Ratificó que toda venta por dinero se hiciera en subasta pública y que debía
ser aprobada por el Ministerio de Obras Públicas y el Consejo de Ministros. También
señalaba que toda adjudicación de baldíos debería ser aprobada por el presidente de la
República o el Consejo de Ministros, concentrando en el Ejecutivo el asunto de baldíos.
Señala que los Baldíos se dedicarán a: pago de la deuda pública, concesiones a pequeños
cultivadores, fomento de obras públicas, amortización de títulos de concesión de baldíos
expedidos con anterioridad al Código, servicio público nacional, departamental o
municipal. Definió adjudicaciones máx. 2500 has. No se garantiza la calidad de los
baldíos. En las costas nacionales, en las regiones limítrofes con las naciones vecinas y
en las regiones bananeras de la Costa Atlántica no pueden hacerse adjudicaciones de
baldíos en lotes continuos, sino dejando entre uno y otro lote adjudicado uno de 1.000
hectáreas que se reserva el Estado, éstos no pueden ser enajenables, pero se pueden
arrendar.
Trámites para la adjudicación de los predios:
a). Se procede al avalúo del bien o bienes por tres peritos designados por el Tribunal
Supremo de lo Contencioso Administrativo o por la autoridad a quien este comisione.
b). Se publica un aviso anunciado de la fecha de la licitación, en la cual consten todas
las condiciones del contrato. Este aviso debe publicarse en el Diario Oficial, por tres
veces a lo menos. Entre la fecha de la publicación por tercera vez y la de la licitación
debe mediar un mínimum de tiempo de treinta días. Este aviso debe publicarse
igualmente, en carteles fijados en donde estén situados los bienes y en uno o más
periódicos del lugar donde se celebra la licitación, si los hubiere.
c). El remate debe hacerse en el Ministerio respectivo, o en la oficina que este designe.
d). Para ser postor se necesita presentar recibo de la oficina de manejo respectiva, en
que conste haberse consignado el 10 por 100 del avalúo.
e). La licitación debe durar por lo menos tres horas.
f). La adjudicación debe hacerse públicamente, tan luego como haya terminado la
licitación, a favor del que ofrezca mayor cantidad de dinero sobre la base del avalúo.
g). Al acto de la licitación debe concurrir el Agente del Ministerio Público de mayor
categoría del lugar donde se hace la licitación.
h). Los postores vencidos en la licitación tienen derecho a que se les devuelvan las
cuotas que consignaron al hacer sus posturas, inmediatamente después de verificada
aquella.
i). El rematador debe pagar el precio del remate dentro de las veinticuatro horas
siguientes a la de la adjudicación
Buscó contrarrestar la concentración de tierra con adjudicaciones de menor tamaño.
Modificó la disposición de adjudicar gratuitamente lo ocupado y tres tanto más a quienes
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1920

Ley 85

1936

Ley 200

1936

Capitulo II
-Ley 200-

1944

Ley 100

1959

Ley 2

1961

Ley 135

1968

Ley 1

1973

Ley 4

1973

Ley 5

se habían establecido en terrenos baldíos con casa de habitación y cultivos de la Ley 110
de 1912.
Modifica disposiciones del Código Fiscal, adjudicaciones hasta 2.500 has, y 1.000 para
agricultura. No se puede hacer adjudicación alguna de baldíos a una misma persona en
un Departamento, Intendencia o Comisaría, directa ni indirectamente. No permite
adjudicar baldíos en terrenos reservados donde hay algunas especies, salvo terrenos de
menos de 50 has. La contravención a la norma daba nulidad a la adjudicación.
Artículo 1. Se presume que no son baldíos, sino de propiedad privada, los fundos
poseídos por particulares, entendiéndose que dicha posesión consiste en la explotación
económica del suelo por medio de hechos positivos propios de dueño, como las
plantaciones o sementeras, la ocupación con ganados y otros de igual significación
económica. Artículo 2. Se presumen baldíos los predios rústicos no poseídos en la forma
que se determina en el artículo anterior. La Ley desconocía todas las reclamaciones de
colonos que hubieran participado en invasiones después de 1934.
Funciones de los jueces de tierras:
Los Jueces de Tierras fallarán sobre lo que resulte de la inspección ocular y demás
elementos de convicción producidos por las partes o allegados de oficio al informativo,
y según la persuasión racional. Aplicarán el derecho teniendo en cuenta que el objeto de
esta jurisdicción especial es que la ley sustantiva se interprete con el criterio de que no
deben protegerse el enriquecimiento sin causa, el abuso del derecho y el fraude a la ley.
Se crearon los Jueces de Tierras, para ser los encargados de conocer privativamente en
primera instancia de las demandas que se promueven en ejercicio de las acciones que
consagra esta Ley, los Jueces de Tierras, cuando lo estimen oportuno, podrán comisionar
a los Jueces de Circuito, a los Jueces Municipales o a los Alcaldes para la práctica de
pruebas distintas de la inspección ocular, la cual llevarán a término personalmente
Las parcelas a entregar tendrían una cabida de 25 a 100 hectáreas, que podía aumentarse
o disminuirse según condiciones específicas del suelo, la naturaleza de los cultivos, las
clases de explotación.
Dicta las normas sobre la economía forestal y la conservación de recursos naturales
renovables, declara que son zonas de reserva forestal los baldíos ubicados en regiones
hidrográficas o con pendientes de más de 40 grados. En total define siete zonas de reserva
forestal en la región del pacífico, central, del Río Magdalena, del Sierra Nevada de Santa
Marta, de la Serranía de los Motilones, del Cocuy y la de Amazonía.
Se crea el Instituto Colombiano de Reforma Agraria (también Consejo Agrario,
Procuradores Agrarios, Corporaciones Regionales de Desarrollo, Fondo Nacional
Agrario). Art. 22 define que todo propietario de más de 2000 has deberá presentar los
INCORA el título que lo acredite. Puede el Instituto entrar en posesión del predio si lo
considere al tenor de la legislación. CAPÍTULO VIII - BALDÍOS NACIONALES.
Artículo 29 sólo podrán hacerse adjudicaciones de terrenos baldíos a personas naturales
por hasta 450 has.
Incrementa el alcance de la compra de terrenos por parte del Estado para venderlos a
través de Bonos Agrarios de clase B (compra-venta voluntaria o expropiación). Se
reglamenta las Unidades Agrícolas Familiares.
Se presume que no son baldíos, sino de propiedad privada, los fundos poseídos por
particulares, entendiéndose que dicha posesión consiste en la explotación económica del
suelo por medio de hechos positivos propios de dueño, como las plantaciones o
sementeras, la ocupación con ganados y otros de igual significación económica. Artículo
14 no podrán hacerse adjudicaciones de baldíos sino a favor de personas naturales y por
extensiones no mayores de cuatrocientas cincuenta (450) hectáreas. Excepción de 3000
has por resolución.
Estimulo la capitalización del sector agropecuario y dictó disipaciones sobre títulos de
fomento agropecuario, fondo financiero agropecuario, fondos ganaderos, prenda agraria,
banco ganadero, asistencia técnica autorizaciones a la banca comercial, deducciones y
exenciones tributarias.
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Esta ley dio nacimiento al Plan Nacional de Rehabilitación, con el que se compraron
tierras, por intermedio del INCORA, en los lugares dominados por la guerrilla, con el
objeto de rescatar a los campesinos de su influencia y atraerlos nuevamente a sus filas
partidistas.
Las sociedades de cualquier índole, que sean reconocidas por el Ministerio de
Agricultura como empresas especializadas del sector agropecuario, en los términos del
inciso 2o del artículo 33 de la Ley 9a de 1983, o que se dediquen a la explotación de
cultivos agrícolas de materias primas agropecuarias o a la ganadería intensiva, podrán
solicitar la adjudicación en propiedad de tierras baldías, cuya extensión oscile entre 450
y 1.500 hectáreas, sin necesidad de ocupación previa, mediante la celebración con el
INCORA de un contrato.
Se crean subsidios para acceso a tierra. Se definen los pasos para la adquisición de
predios de común acuerdo entre las partes. Busca generar una política de mercado para
la asignación de tierras donde campesinos propietarios vendan tierras a quienes deseen
adquirirlas y beneficiarse del subsidio que otorga el INCORA. Se determina
procedimientos para la clarificación de la propiedad: tener el predio debidamente inscrito
con título originario emitido por el Estado o que no haya perdido su eficacia legal. Se
establecen 15 años antes de poder transferir la propiedad salvo si se transfiere a
campesinos pobres o minifundistas.
Este decreto se declaró inconstitucional por los textos normativos del artículo 20 y 21
los cuales manifestaban la atención Humanitaria de Emergencia lo que produjo
confusión en la norma.
Protege la propiedad de las personas desplazadas internas al prohibir las transacciones
de tierras en zonas de guerra.
Establece el lapso de tiempo necesario para adquirir los títulos debidamente inscritos que
acreditan propiedad sobre un predio por esta especie de prescripción, el cual es de diez
(10) años contra toda persona.
La prescripción se suspende a favor de los incapaces y, en general, de quienes se
encuentran bajo tutela o curaduría.
Se suspende la prescripción entre el heredero beneficiario y la herencia.
Igualmente se suspende entre quienes administran patrimonios ajenos como tutores,
curadores, albaceas o representantes de personas jurídicas, y los titulares de aquellos.
No se contará el tiempo de prescripción en contra de quien se encuentre en imposibilidad
absoluta de hacer valer su derecho, mientras dicha imposibilidad subsista.
Restitución de tierras. El restablecimiento de la población desplazada se promoverá a
través de la titularización de tierras, subsidios de vivienda y el desarrollo de proyectos
productivos asociativos financiados con microcréditos. Se implementará un programa
piloto con el objeto de que cerca de 30 mil familias campesinas retornen a sus hogares.
Se crea INCODER - Instituto Colombiano de Desarrollo Rural.
Prevé como un requisito de procedibilidad para acceder a beneficios, la entrega de bienes
para restituir a las víctimas de los grupos armados al margen de la ley.
Política de desarrollo rural, ordenamiento productivo y aumento de rentabilidad. La
reforma de la estructura social agraria, por medio de procedimientos de dotación de
tierras encaminados a eliminar, corregir y prevenir la inequitativa concentración de la
propiedad rural. Define acceso a la tierra a partir de subsidios a campesinos y los
trabajadores agrarios, que tengan tradición en las labores rurales que se hallen en
condiciones de pobreza o marginalidad y que carezcan de tierra propia o tuvieren la
condición de minifundistas o simples tenedores de la tierra que requieran ampliar el
tamaño de su producción pero que carecen de medios suficientes para acceder a este
recurso. El acceso exige identificación del predio y proyecto productivo.
Esta ley se origina en el marco de las discusiones para la aprobación, por parte del
Congreso de Colombia, del Tratado de Libre Comercio (TLC) con Estados Unidos. Caso
en el cual es entendible que su objetivo sea salvaguardar los ingresos de los productores
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que se vean afectados por las distorsiones derivadas de los mercados externos para
asegurar la competitividad de todo el sector agropecuario nacional.
Por el cual se podrán sanear, los títulos que conlleven la llamada falsa tradición, de
aquellos poseedores de bienes inmuebles cuya extensión en el sector urbano no sea
superior a media hectárea y en el sector rural no sea superior a diez (10) hectáreas,
siempre y cuando su precaria tradición no sea producto de violencia, usurpación,
desplazamiento forzado, engaño o testaferrato y no esté destinado a cultivos ilícitos o
haya sido adquirido como resultado de dichas actividades.
Tomado de: Villaveces Niño & Sánchez (2014)

TABLA 8. RECURSOS ENTREGADOS BAJO EL PROGRAMA AGRO INGRESO
SEGURO

Tomado de: Duque López (2015)
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ANEXO 2
TABLA 9. VARIABLES ASOCIADAS A LOS CULTIVOS DE COCA EN CAUCA Y
NARIÑO
Año
ASCN
AFCN
ACCP
PKPC US$
IDA
10.250
2.713
82.015
938
1999
2000

13.919

9.392

92.625

880

189.500.799

2001

10.633

8.957

61.636

828

198.483.160

2002

17.251

17.962

22.137

847

240.206.874

2003

19.071

38.218

14.789

793

227.963.715

2004

15.420

33.118

10.886

807

239.726.003

2005

16.580

60.922

13.951

910

278.826.810

2006

17.710

61.401

17.221

879

425.693.747

2007

24.427

39.832

21.131

943

688.935.371

2008

25.034

60.941

13.961

963

976.714.722

2009

24.236

51.128

9.618

956

1.030.656.368

2010

21.859

40.390

7.363

1.015

1.333.592.373

2011

23.297

46.822

13.278

1.002

1.310.776.697

2012

15.058

48.528

9.843

1.025

2.019.283.245

2013

16.503

11.510

11.989

1.011

2.412.775.589

2014

23.674

18.188

20.151
1.238
2.681.030.756
Fuentes:
UNODC, Censo de cultivos de coca (2000 - 2014)
DNP, Regionalizacion del presupuesto de inversion (2000 – 2014)

ESTIMACIONES Y PRUEBAS DEL MODELO EN CAUCA Y NARIÑO
Las estimaciones del modelo de expectativas racionales en Cauca y Nariño, se realizó
soportado en el modelo teórico propuesto por Caicedo (2005), de la siguiente forma:
𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿 = 𝐶𝐶 + 𝛽𝛽0 𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝑡𝑡−1 − 𝛽𝛽1 𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝑡𝑡−1 − 𝛽𝛽2 𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝑡𝑡−3 − 𝛽𝛽3 𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝐿𝑡𝑡−1 +
𝛽𝛽5 𝐿𝐿𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑁𝑡𝑡−1 + 𝜇𝜇𝑡𝑡

(9)

En donde: ASCN, Área sembrada con coca en Cauca y Nariño; AFCN, Área fumigada en
Cauca y Nariño; IDA, Inversión en desarrollo Agrícola en Cauca y Nariño; ACCP, Área cultivada
con coca en Caquetá y Putumayo; PKPC, Precio kilogramo de pasta de coca.

58

TABLA 10. REGRESIÓN LINEAL DEL ÁREA SEMBRADA CON CULTIVOS DE
COCA EN CAUCA Y NARIÑO (2000 – 2014)
Variable
Parámetro

ASCN(-1)
0,3357
(0,1790)

AFCN(-1)
-0,1814
(0,0765)

IDA(-3)
-0,2850
(0,0139)

ACCP(-1)
-0,1806
(0,0591)

PKPC(-1)
2.3301
(0,0018)

Obs
13

R2
0.6440

Fuente: Cálculos propios con información de: UNODC y DNP (2000 – 2014).

Gráfica 8. Regresión lineal por MCO

Cálculos propios, en Eviews 8. Datos: DNP y UNODC (2000 – 2014)

Gráfica 9. Prueba de normalidad Jarque - Bera

Cálculos propios, en Eviews 8. Datos: DNP y UNODC (2000 – 2014)

Gráfica 10. Prueba de correlación Breusch - Godfrey

Cálculos propios, en Eviews 8. Datos: DNP y UNODC (2000 – 2014)
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